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			Yahía ben al Hakán, denominado por sus contemporáneos como Al Gazal, la Gacela, por su varonil belleza, gozó del favor y la amistad de tres emires de Córdoba. Vivió en el siglo III de la hégira (IX de la era cristiana) y perteneció a la tribu de los Banu Beckar ben Wail, de Yayyán. Alcanzó la fama como embajador de Abderramán II, viajando a las cortes de Oriente y Occidente, y fue esclarecido en todo el Alándalus por su valor guerrero, dotes poéticas y sabiduría en la astronomía y la alquimia.

			 

			Aben Hayán, del Almokatabis, siglo XI d. C.

		

	
		
			
PRÓLOGO 
LA VISITA DEL MERCADER SOLIMÁN QASIM

			 

			 

			 

			 

			 

			Una mañana del mes de yumada cargada de rumores perezosos, un mercader recién llegado de Occidente envió a un esclavo a una vivienda de las afueras de Bagdad, en el fondeadero del Tigris, con un mensaje dirigido al morador de la mansión, del que no debía aguardar contestación.

			Los rasgos del escribano se expresaban en estos enigmáticos términos:

			 

			Al noble Al Gazal, a quien el Misericordioso prolongue sus días. Salam. He arribado a Bagdad hace solo unas horas, adelantando en unas semanas el arribo de la caravana de Tahart. Hemos de entrevistarnos sin dilación, pues soy portador de trascendentales y recientes sucesos acaecidos en Córdoba que pueden mudar tu situación de destierro. Antes de la oración, iré a visitarte. Prepara un néctar perfumado de Rayya,[1] y oirás de mi boca sorprendentes nuevas. 

			Que Alá el Oculto sea exaltado.

			Tu perseverante amigo, Solimán Qasim. 

			21 de yumada al Qulá 

			12 de noviembre de 852 d. C. 

			 

			Al crepúsculo, bajo la frondosidad de una higuera centenaria, un hombre de expresión dubitativa releía la esquela del comerciante, aguardando impaciente la visita anunciada, mientras contemplaba el minarete de la Yami’ al Qasr, la mezquita del palacio. Vestía una túnica de lana que caía sobre las rodillas y se cubría la cabeza con un turbante que ocultaba sus canos cabellos. Su figura emanaba un halo de afable respetabilidad, acentuada por unos ojos seductores, en otro tiempo, de un sinfín de mujeres creyentes y paganas. Aunque su espíritu había sucumbido a muchas desdichas, aún conservaba la arrogancia de su porte. En sus armoniosas facciones, ahora surcadas de arrugas, sobresalían una nariz griega, una boca sensual y una barba nívea y cuidada, cómplice de unos hoyuelos fascinadores. 

			Una claridad cárdena rodeaba el entorno, y la calidez se propalaba por la atmósfera, creando una sensación empalagosa. En la espera, el viento de la tarde acarreaba las calinosas brisas del desierto, meciendo las ramas de las palmeras datileras. A veces una ráfaga espaciada sacudía las cortinas y deshacía los borbotones del surtidor.

			Yahía ben al Hakán, Al Gazal, dejó el rugoso aviso sobre un libro de astrología y tomó unos sorbos de nébeda, recetada por su médico de Córdoba, antes de partir para el exilio bagdalí, para combatir sus ataques de asma. El astrónomo había figurado entre los personajes más influyentes de la corte andalusí y podía vanagloriarse de haber gozado de la amistad de tres soberanos de Alándalus, así co- mo de haber sido asiduo a sus tertulias poéticas. Se enorgullecía de pertenecer a la jasa, la aristocracia andalusí, y al noble linaje de los yunds de Damasco, guerreros asentados en la corá de Yayyán,[2] y su ingenio, y sobre todo una innata afabilidad, elegancia y don de gentes, habían hecho que el refinado Abderramán II lo designara como su embajador en las cancillerías del mundo. Pero su espíritu independiente, y la amistad con el omeya, le habían granjeado la hostilidad de cuatro enemigos poderosos que mudaron en su contra el corazón del Príncipe de los Creyentes. «Corrompido puñado de bastardos», se decía a menudo.

			Entre los más enconados se hallaban el músico Ziryab, favorito del emir, y blanco de sátiras por las mudanzas de las tradiciones de Córdoba, y el intransigente alfaquí, doctor de la ley, Al Layti, un adversario que odiaba a Al Gazal por las sospechosas inclinaciones de este a las teorías religiosas llegadas de Oriente.

			También sentía sobre su alma la hiel del rencor de los eunucos de palacio, como el chambelán, Naser, quien, condenado desde niño a ser solo medio hombre, no soportaba el trato amable de las favoritas y de los afeminados hawi hacia el embajador, así como la fascinación de Al Gazal para insinuarse en el corazón de las mujeres. Su otro rival, tan mortal como el anterior, era el también castrado Tarafa, medrador de cargos y ejecutor material de las atrocidades urdidas por la mente cruel de Naser. Su mero recuerdo le hizo removerse en el escabel.

			Las cuatro hienas, guiadas por la avidez de poder, labraron su desgracia, e inclinaron la voluntad del emir, quien decretó su destierro, aprovechando su enfermedad y el turbio asunto de la conspiración contra su vida. Acusado de un delito de lesa majestad, se le condenó a la expatriación de por vida. Al Gazal había confiado en el favor del emir, pues, ¿acaso en el fiel de la balanza no debería pesar más la fidelidad que las insidias de los favoritos? Pero hubo de saborear el agrio amargor del exilio en Irak, donde permanecía desde hacía dos años, añorando las dulzuras de Córdoba. Por eso, la desconcertante comunicación de Solimán Qasim representaba para él un bálsamo y una brisa que estimulaban la ilusión por el regreso.

			Con devoción llevó sus dedos hacia el pecho, donde ocultaba la llave de su mansión cordobesa, se reclinó sobre el tronco del sicomoro y, dirigiendo sus ojos hacia la Meca, susurró, con lágrimas de resignación: 

			—¡Alá el Clemente, no permitas que mis ojos se cierren sin contemplar el cielo de Córdoba, la Bilad Alándalus, el paraíso de Occidente! 

			Sus últimos años en Bagdad, aun siendo provechosos y placenteros, habían marcado su ánimo y disminuido su fortaleza. Aquel desarraigo brutal, la eterna disputa de su inocencia y la separación de los suyos lo desalentaban hasta el punto de ansiar una muerte consoladora que extinguiera aquella tortura. Así permaneció durante un largo rato, con la mirada perdida. Pero, súbitamente, las suaves pisadas de Atiqa, su esclava y compañera de pesares, lo arrebataron del ensimismamiento.

			—¿Te has quedado dormido, mi amo? —curioseó en tono lánguido.

			—No, solo me he adormecido aguardando la llegada de Solimán.

			Ante sí tenía al consuelo del destierro, la delicada Atiqa. Había pagado por ella en el mercado de Basora la nada despreciable cifra de tres mil dinares, colmando todas sus apetencias. Era una esclava qiyán, cantora y danzarina, educada en una academia de Medina con el único fin de agradar a su futuro dueño en las más sofisticadas artes amatorias, y entrenada en las disciplinas más refinadas del saber y la música. Tañía el laúd y poseía conocimientos en astronomía y literatura, las dos grandes pasiones de Al Gazal. Luego de varios meses de convivencia, sus almas habían escalado el cénit del entendimiento, rotas las barreras convencionales entre esclava y señor. Juntos pasaban las vigilias componiendo versos y calculando tablas astrológicas, pues las veladas en la casa del apátrida Al Gazal constituían la quintaesencia del esparcimiento nocturno de los artistas de Bagdad, que consideraban un privilegio ser invitados a sus zambras, donde la esclava Atiqa componía versos con su vihuela de marfil.

			—Te ha inquietado el anuncio de la visita del mercader siciliano, ¿verdad? —dijo la joven soltándose un velo con el que se cubría la faz.

			—Su llegada no me ha incomodado, pero su retraso resulta inexcusable. Nuestro visitante es amigo antiguo. Pero me confunden el misterio y la urgencia. Y fruto de mis obsesiones, comienzo a especular con siniestros espantos. Ha arribado a Bagdad mucho antes de lo previsto y eso le causará cuantiosas pérdidas. Su caravana debería viajar entre Harrán y Samarra, y la noticia ha de ser extraordinaria para tal apremio. Un lazo estrechísimo me une a ese hombre, Atiqa.

			—¡Es en verdad insólito que un mercader cambie su rumbo! —adujo Atiqa. 

			—Y más aún si pienso en las predicciones que se ciernen sobre Córdoba, anunciadoras desde hace meses de un evento aciago. A principios del mes de muharrán, año nuevo musulmán, me alertó un cometa espiando furtivamente las puertas del cielo que se lanzaba hacia Occidente tras un camino de llamas. El destino suele tomar complicados senderos, y esta confusión me alarma.

			—¿Y crees que el anuncio del comerciante tiene algo que ver con el augurio?

			—Lo ignoro, pero algún suceso trascendental que me atañe ha acontecido o acontecerá en mi tierra. Estoy seguro de ello.

			—¿Grave para ti, mi amo? —se sobresaltó la esclava.

			—Presiento indicios que me hacen ser moderadamente optimista. La misma noche del cometa, cuando ya me disponía a retirar los astrolabios y atacires, observé en los cielos la más enigmática luminaria que observar se pueda —confesó—. Descubrí a Suhail, la estrella roja, la luminosa señora del sur.

			—¿Suhail? El Almagesto de Ptolomeo y los tratados de Malik aseguran que esa estrella solo se avista en latitudes meridionales.

			—La he avistado tres veces y la reconozco. En las tres ocasiones los acontecimientos acaecidos en mi vida han sido favorables. Apareció parpadeante junto a sus compañeras de viaje celeste, las estrellas Wazn y Hadaru, de la constelación de centauro. Los astrónomos las llamamos las Perjurantes, pues su vecindad se presta a confusiones y juramos que la estrella divisada es Suhail, y no otra.

			—¿Y qué interpretación le ofreces a esta aparición? —se interesó.

			—Preludio de venturas. En la primera ocasión cumplía el designio de la peregrinación a la Meca en compañía de mi padre. La noche antes de partir, junto a Zemzem, la fuente de la salud, avistamos la estrella. Nos aseguró un placentero regreso. En la otra oportunidad, surgió esplendorosa en la montaña de Yabal, en Rayya, donde los estrelleros del emir determinábamos la orientación exacta de las nuevas naves de la mezquita de Córdoba. A mi vuelta, unos meses después, fui honrado con presidir la embajada a Constantinopla. 

			—¿Y el último avistamiento, mi señor? —lo aduló la cautiva.

			—Acaeció años después, en Ishbiliya,[3] junto a la tienda del general Rustum, muchacha curiosa. Era la víspera de la encarnizada batalla contra los vikingos, que tantas veces has escuchado de mi boca. Jamás la vi tan fastuosa. Y en todas ellas, su visión me presagió circunstancias providenciales. Y ahora, no debe ser menos propicia. Lo presiento. 

			Durante un rato, entre el bordoneo de las moscas, permanecieron inmóviles con las manos entrelazadas. Atiqa le susurró seductora:

			—¿Me permitirás que asista a la cita con el mercader?

			—¿Quieres que mi reputación ganada en muchos años quede hecha añicos, mujer? Solimán sigue las costumbres coránicas al pie de la letra y no permitiría que una mujer permaneciera junto a él mientras trata asuntos de negocios —se disculpó con gesto protector—. La hembra ha de mantenerse en su casa celosamente custodiada. Nuestra singular armonía no sería bien comprendida por nuestro buen amigo. Procurarás que nadie nos importune. Luego te incorporarás a la velada que amenizarán en su honor unos músicos de Ben Nasar y conoceremos las nuevas que nos trae el siciliano. Ardo en deseos de estrecharlo con mis manos. 

			—Te complaceré, Yahía —reprimió su confusa rabia y volvió la cara con una mueca de enfado, pues sus dotes de seducción no lo habían convencido.

			Al Gazal, advirtiendo el enojo de la joven qiyán, la consoló paternal:

			—Atiqa, recuerda aquellos versos que compuse para ti: «Atiqa, dulce como un dátil de Arabia, mi perla que solo escapa del nácar para ocultarse en su estuche dorado». Tú eres esa joya, y esta casa tu cofre protector.

			Un ligero temblor la agitó y besó los labios de Al Gazal. Al poco, un criado con la cabeza agachada, como temeroso de quebrar el momento de intimidad de su señor, se detuvo y anunció: 

			—Mi amo, el noble Solimán Qasim de Palermo solicita ser admitido en la hospitalidad de esta casa.

			—Ofrécele agua para lavarse las manos, perfuma su rostro y obséquiale con dátiles y leche. Después acompáñalo a mis habitaciones donde rezaremos la oración del al magrib, la de la puesta de sol, y cenaremos en el mirador —le ordenó.

			Mientras el apátrida y la esclava ascendían al piso superior, les llegó confuso un rumor de voces, de chirridos de carros, el retumbar de cascos de caballerías y las pisadas de millares de camellos que circulaban por las callejuelas en dirección a los zocos y alhóndigas. Las caravanas provenientes de Catay, el país de la seda, del sultanato de Egipto, de Bujara y de Arabia, descansaban en los caravasares de la fangosa orilla izquierda del río, que los bagdalíes llamaban «la cuna de la humanidad». Un olor a estiércol, esencias, especias, fritanga y acíbar ascendía del laberinto urbano, mezclado con las invocaciones de los almuecines convocando a la oración desde los alminares de las mezquitas de Bagdad.

			En el interior de las estancias íntimas de Al Gazal reinaba el sosiego. 

			La luz del ocaso atravesaba las celosías, llenando las paredes de hexágonos luminosos, mientras un aroma de jazmines se colaba en la estancia. Toda la vivienda aparecía decorada según el gusto andalusí, y de las paredes colgaban espejos y tapices de seda bordada. En la habitación, donde aguardaba el exiliado, se disponían en círculo cuatro divanes de brocado atestados de cojines, rodeando una gran mesa de cedro. Del techo pendía una lámpara de bronce con vasos con aceite, que un criado encendía con un pabilo, mientras otros colocaban platillos humeantes de pescados en almory, sakbach de cordero sazonado de especias y apetitosos hashw, hojaldres rellenos de carne de pichón, mezclados con almendras y recubiertos de miel de Judea, que hacían las delicias de su señor, regalado sibarita de la mesa. 

			En una fuente plateada se servían los bilacha, pastelillos de codorniz con canela fermentados con cidra, y aliñados con cilantro y azúcar, dispuestos en hojas de parra, que, a decir del dueño de la casa, eran el manjar preferido del invitado. Tras el diván principal se hallaban dispuestas jarras de bronce con vinos de Shiraz y Rayya, leche de camella, licor de dátiles y vasijas de cristal con yawaris, jarabes de membrillo y jengibre, que facilitarían la digestión de los dos comensales. Y junto a una bandeja con alcanfor para refrescar las bebidas, sobresalía una dulcera con empiñonadas de miel, moras, madroños y azufaifas que una cocinera sudanesa había preparado para aquella noche singular. 

			Al Gazal paseó por la estancia aguardando inquieto a su huésped, que irrumpió al poco haciendo oír su vozarrón de marino y apareciendo exultante con su soberbia cara de halcón y con su extravagante aspecto. 

			—Salam, Al Gazal. ¿Cómo se halla el más sabio viajero de Alándalus?

			—Salam aleikum, la paz sea contigo —le saludó el anfitrión—. Me encuentro en eterno estado de ansiedad mientras no abandone estos desiertos, Solimán. 

			—Que el Inaccesible te bendiga y refresque tus ojos, Yahía —correspondió el mercader, entregándole un cofre y abarcándolo entre sus brazos.

			—Que Él se halle en tu corazón, Solimán. Me siento honrado con tu llegada, pero no te aguardaba tan pronto —le dijo y besó tres veces sus mejillas, ofreciéndole acomodo en el diván tras desprenderse de un manto festonado de pedrerías.

			—Esta vez he navegado desde Al-Mariyya[4] hasta Alejandría, y desde allí he viajado con una de mis caravanas, acortando el camino usual de Damasco y Samarra, hasta arribar a esta enloquecida ciudad —contestó excitado—. Te encuentro tan firme como un cedro del Líbano, Yahía. ¿Qué haces para no envejecer? ¿Acaso encontraste la fuente de la juventud en las estrellas, o en tus alambiques?

			—Me mantienen mis desalientos, un deseo de satisfacción devoradora y la esperanza de retornar a Córdoba y besar a los míos —repuso.

			El mercader enmudeció inexplicablemente. Luego, arqueó sus cejas pobladas y taladró al andalusí. Y como si atesorara un críptico secreto, manifestó severo:

			—Te lo aseguro, Yahía, hoy recobrarás la fe perdida —dijo, consiguiendo que su interlocutor se intrigara más aún y soslayara el tema, atenazado por las dudas.

			—¿Cómo se encuentran mis hijos y nietos, y cómo marchan los asuntos de mi casa? —se interesó emitiendo un leve estremecimiento—. Ellos me ayudan a resistir. 

			—Hace unos meses pasé por Córdoba y los encontré bendecidos por la mano de Dios. En la arqueta tienes sus cartas, la de la señora Shifa y las cuentas de tus negocios. Faltan los beneficios del último cargamento de azafrán, viejo truhan. Córdoba en cambio no es la misma que dejaste, y gobiernan nuevas jerarquías —informó con júbilo sospechoso, que volvió a confundir a su interlocutor. 

			—¿Acaso nuestro amir al mumin, el señor supremo de los creyentes, Abderramán, ha sustituido al gran chambelán o a sus visires, mis letales enemigos? —inquirió con ingenuidad, intuyendo un anuncio inquietante.

			—Por tu cándida pregunta deduzco que desconoces la luctuosa novedad acaecida en Alándalus, motivo de mi adelanto en arribar a Bagdad y de mi apresurado recado. Dudaba si lo sabías o no, pero ya veo que el suceso lo han silenciado en esta corte, o aún no se conoce —aseguró, y carraspeó.

			Las palabras se contraían en su boca y la imaginación de Al Gazal se desbocaba. Luego se arrellanó en el diván, confesándole:

			—Vivo apartado del mundo, entregado al estudio y consolado con la alquimia, pero aquí no dejo de ser un extranjero. Paladeo día a día la salmuera de un destierro estéril, y me llaman Al Gazal al Qurtubí, el cordobés, en tono burlón. Aunque, si te soy sincero, presiento algo inesperado. ¿De qué se trata, Solimán? Sácame de esta impaciencia. Solo me sostiene la fe en Alá.

			El recién llegado inspeccionó su alrededor y, bajando la voz, dijo como si leyera una sura del Corán: 

			—Nuestro señor, el emir Abderramán II, ha muerto —afirmó. 

			Como un aldabonazo cayeron las palabras en el ánimo del anfitrión, y todo su cuerpo tembló, dibujándose la estupefacción en su cara. Una pesadumbre infinita lo embargó. Dejó su copa en el velador, mientras una lágrima asomó en sus ojos. Todo su pasado se desvanecía con la trágica noticia. Desconsolado, reveló: 

			—¡Dios misericordioso! Yo veneré a ese hombre. Y jamás pensé que le sobreviviría. Hice muchas conjeturas con tu llegada, pero nunca esta. Y aun a pesar de condenarme al destierro, me llamó hermano y amigo, me cubrió de gloria, y confió en mí para señalados asuntos de Estado. ¿Cómo olvidarlo? Que el Eterno lo acoja en su morada. —Contuvo sus lágrimas.

			—Que así sea —contestó entre dientes el mercader.

			—¿Y quién se sienta en el trono de los omeyas de Córdoba? —se interesó.

			—Muhamad, el príncipe matemático. El preferido de su padre, y tu amigo. 

			—De ningún modo imaginaba semejante desenlace —repuso Al Gazal abatido—. Sabía de sus achaques, pero no como para empujarlo a una muerte prematura.

			Recobrando la serenidad, habló el comerciante:

			—Ya ha llegado el momento, Yahía, de manejar tus amistades para regresar sin dilación a Córdoba. El nuevo emir, el príncipe Muhamad, siempre te honró cuando lo convocabas a las tertulias de tu casa de Al Raqaquín. Es hombre bondadoso y no dudará en ejercer la magnanimidad contigo. Tus hermanos de la sociedad de la Piedra Negra, tu hijo y tus yernos ya han dado los primeros pasos ante el katib, el canciller del alcázar. También tu primo Ben Wail ha elevado una súplica al soberano, rogando tu regreso. Yo por mi parte me he permitido hacer en tu nombre una generosa donación al bait-almal, el tesoro de las fundaciones de la mezquita, para que el cadí, su confidente más cercano, lo sugiera en los oídos del flamante soberano.

			—¿Y cuando acaeció su muerte, Solimán? 

			—En la madrugada del miércoles al jueves, tres días después del mes de rabí, el tercer mes, el de la Primavera —dijo moviendo sus espantamoscas.

			Por unos instantes quedaron en silencio. Al Gazal observó el rostro contraído y anguloso de su amigo, realzado por un pomposo turbante color magenta. Sus ojos garzos y nariz prominente denotaban aún una gran fuerza de temperamento. 

			Solimán había nacido cristiano en Sicilia, aunque el azar le había hecho abrazar el islam cuando su padre, comerciante bizantino, se convirtió a la religión de los invasores.

			Se dedicó a la venta de esclavos y al traslado de los restos mortales de la aristocracia a las ciudades sagradas del islam, Medina, Jerusalén y Bagdad. ¡Nunca la muerte había sido un negocio tan provechoso! 

			Pronto los antiguos Kars de Bizancio trocaron su nombre armenio por el de Qasim, más acorde con la onomástica musulmana.

			Muerto su padre, Solimán recaló con sus hermanos en Córdoba, convirtiéndose en el principal proveedor del alcázar y confidente del emir, sus eunucos y favoritas. Poseedor de innumerables caravanas y de una nutrida flota de galeras, había acompañado a Al Gazal en las misiones diplomáticas a El Cairo, Túnez, Palermo, al país de los francos, Bizancio y Escandinavia. Y desde que Al Gazal abandonara Córdoba, cada tres meses recibía el mitigante lenitivo de su visita, con las novedades de Occidente, y las referencias de los suyos. ¿Podía acaso no sentir por él una fraternal amistad?

			Al Gazal animó a su huésped a saborear los manjares y, entre bocado y bocado, iniciaron una animada conversación. El mercader le narró las andanzas de los amigos comunes y los últimos días del emir fallecido. A una indicación del señor de la casa, uno de los fámulos penetró en la estancia con una fuente de cereales cocidos, aderezados con verdolagas, que hizo exclamar al huésped, recordando a la mula que condujo al profeta al paraíso:

			—¡Por la gloria de Buraq, hace años que no degusto este manjar de mi juventud! 

			—Lo celebro, Solimán. Ha sido preparado en recuerdo de las fiestas celebradas juntos en otros tiempos y lugares, y que en más de una ocasión degustamos junto a Abderramán, que el Todopoderoso acoja en su santo seno. ¿Llegaste a verlo antes de morir? —le preguntó.

			—Únicamente una vez, Yahía. Sabes que siempre me demostró estima. Seguí su enfermedad y desenlace, como todo el pueblo de Córdoba, con el que mantuvo hasta el final de sus días lo que Samir, el poeta, denominó la Ayyan al Arús, la irrepetible luna de miel entre unos súbditos agradecidos y un soberano piadoso y compasivo. Y, créeme, todos lloraron su muerte. Mi fuente de información, el eunuco Sadum, me aseguró que sus últimos días no fueron plácidos —le informó.

			—Hubiera prestado algo de mi vida por velar su agonía —aseguró con pesar.

			—Una tarde disfruté de su presencia en los miradores del alcázar y te aseguro que gozaba de gran lucidez. Se interesó por tu estado. Tras su enfermedad, cayó en profundas depresiones y permanecía preso de la camarilla del mal, esas ratas de palacio causantes de tu trágica conspiración y otras afrentas y tramas indeseables.

			—A veces a la grandeza le place medirse con la vileza, y prosperan indignidades como esas, pero mis enemigos van cayendo como higos maduros de la higuera. Mas, cuéntame, Solimán, ¿qué te refirió de mí aquel día?

			—No fue un encuentro grato, sino espantoso. Aquel príncipe saludable y erudito, tan admirado en Oriente y Occidente, y cuyas debilidades tú conociste entre muy pocos privilegiados, parecía un despojo humano, cómico y temeroso.

			—Te escucho con interés. —Escanció en las copas el elixir.

			—Pues verás. Desde un año antes de tu destierro —le narró Solimán—, y tras el complot contra su vida y tu infamante juicio, su salud se quebró en una melancolía desconsoladora. Solo recibía en el alcázar a su nieta, la hija del príncipe Muhamad, con la que pasaba largas horas componiendo poemas que luego interpretaba ante los eunucos y favoritas al recuperar ocasionalmente el vigor.

			—Un hombre tan vitalista… Es difícil de aceptar, conociéndolo —repuso. 

			—Unas semanas antes de exhalar su último suspiro —prosiguió—, me encontraba en el alcázar con el chambelán Sadum, cuando el emir requirió a sus cortesanos a un paseo por las terrazas del palacio. «Otra vez Dios Misericordioso ha otorgado la lucidez a nuestro Señor», me comentó el eunuco alborozado. El rumor cundió de boca en boca. Acudimos presurosos hacia la galería de la Puerta de los Jardines y, en aquel soberbio mirador, aguardamos la llegada del emir. Apareció ricamente ataviado y reclinado sobre un lecho de bambú, con la esplendidez de la que él solo era capaz de rodearse. Lo aprecié delgado, y su tez bronceada destacaba por una palidez enfermiza; y la firme nariz aguileña sobresalía entre el turbante escarlata, como si del corvo pico de un neblí se tratara. Se acariciaba la barba entrecana, teñida de alheña, e inclinaba su cabeza con elegancia, pero con dificultad, ante nuestros ceremoniosos saludos. 

			—Siempre le entusiasmaron las apariciones solemnes, al modo de los sultanes orientales —matizó Al Gazal con tono irónico—. Aunque no era hombre de esperar la muerte plácidamente. ¡Cómo debió sufrir! 

			—¡Qué macabro encuentro resultó al fin! Me cuesta rememorarlo —prosiguió el navarca, o armador de barcos—. Con lentitud se acercó al alféizar a admirar el paisaje, y le imitamos. Aún me parece evocar la bonanza del panorama. En aquella tarde otoñal, divisamos los oteros y campos, y el río, que parecía un tapiz de azófar extendido sobre la campiña, camino de Sevilla. Las barquichuelas iban y venían por sus aguas con las velas traslúcidas, y de la lejanía llegaba el rumor de las norias, de los molinos y de los pastores en los huertos de Tarub. 

			—Cuántas veces contemplé con él ese mismo panorama —recordó Yahía.

			—Nos pareció que aquel sereno cuadro alivió su aflicción y hasta alegró su corazón. Nos señaló con entusiasmo los lugares donde había competido con sus oficiales en el sawlachan, el juego del polo, o cazando algún ánade o jabalí. Abajo, junto al Arrecife, los servidores de palacio repartían limosnas a los pobres de los veintiún arrabales, componiendo un cuadro grato de placidez, compasión y regocijo. Departió con afabilidad con algunos de nosotros, rio con sus hijos, nietos y eunucos y bromeó con el cadí, Ibn Habib, tu valedor y maestro. Al llegar a mí, le besé la mano y me preguntó por mis hermanos y por tu bienestar.

			—¿Y qué deseaba conocer de mí, Solimán? ¿Quizá interesarse por mi infortunio, cuando estaba en su mano modificar mi suerte? —se lamentó.

			—Escucha. «Amigo Qasim», dijo golpeándome el hombro y con sus ojos delirantes por la fiebre, «sé que ves con frecuencia a Al Gazal, cuya presencia echo de menos. Conozco sus éxitos poéticos y proféticos entre eruditos bagdadíes, y espero que haya recapacitado en su error. No nos alegraron sus últimas conductas y su contumaz inclinación a rodearse de ideas heréticas que enojan a Dios, aunque nunca lo he creído capaz de traicionar a su emir. Muchos hombres justos reclaman su repatriación a Córdoba, de modo que para la próxima Asura, la Fiesta del Ayuno, trataremos del asunto de su regreso. Es una cuestión de conciencia, y queremos a esa sabia “gacela” retozando por entre estos jardines. Transmítele mis bendiciones y dile que se ejercite en las refinadas costumbres de la corte de Bagdad. Antes de que el Clemente nos llame a ambos a su comparecencia, hemos de vernos».

			—¡Cómo me atormentan todas estas cosas! —lo interrumpió.

			—«Os lo puedo asegurar, mi piadoso señor», le contesté yo, «Al Gazal siempre os fue leal. Os lo demostró con una vida dedicada al Estado y a la propagación del islam, y os lo probará el día que lo reclaméis a vuestra presencia». Y te garantizo que su semblante mostró una conformidad conmovedora. Era como si hubiera intuido de golpe su error y anhelara verte antes de morir. 

			Al Gazal percibió un escalofrío recorrer su piel.

			—Lo creo, Solimán. Tu relato me ha ablandado, cuando creía haber secado la fluencia de mis lágrimas hacía ya tiempo —contestó con los ojos acuosos—. ¿Pero fue necesario tanto dolor para mi familia y para mí?

			—Repentinamente —reanudó el relato el mercader—, el emir, agotado, dejó de contemplar la panorámica de las sierras y se fijó en el Yabal al Arus, el monte de la Novia, donde competía en el juego de las seis cañas que tanto le agradaba. Luego se volvió y paseó la vista por la ciudad, que febril vivía las últimas horas del día. Decenas de viandantes y bestias deambulaban por la alcaicería y los zocos de la medina, mientras otros se lavaban en la fuente de la Puerta de Oriente antes de acceder a la aljama. 

			—Bien me parece estar ahora mismo allí, amigo mío —le confesó Yahía.

			—Recuerdo que un sol azafranado amarilleaba las azoteas y las cúpulas de los alminares cuando Abderramán clavó su mirada doliente en el arrabal de Secunda, el que su padre mandó arrasar en el levantamiento de los artesanos y mercaderes. Parecía como si a su mente afloraran los fantasmagóricos espectros de los crucificados, y evocara sin desearlo los gritos de muerte de aquella gente indefensa, los alaridos de los muchachos castrados, los lamentos de las mujeres violadas y el espanto de la destrucción. 

			—Fue un episodio deplorable que él llevó sobre su conciencia, cuando fue su padre Al Hakán el responsable —intervino Al Gazal—. Yo fui testigo del suceso y reparé en el abatimiento del entonces príncipe Abderramán tras la matanza. Él intentó mitigar el error cometido por el emir, adoptando a varios jóvenes que fueron castrados aquel día, empleándolos como secretarios.

			—El caso es que, Yahía, y aquí acaeció lo sorprendente —dijo con semblante apesadumbrado—, ante la estupefacción de todos, el soberano frunció el ceño y cayó en un mutismo insondable con el semblante apenado. Apretó sus puños y clavó sus manos con fuerza en la almena, e inclinando sus rodillas en tierra, suplicó lastimero entre sollozos: «Dios misericordioso, ¡qué fatigosa es la tarea de gobernar un pueblo! Perdona los errores de tu siervo, que solo pretendió cumplir con tus mandatos. Qurtuba, um al madain, Córdoba, madre de las ciudades, ten piedad del más humilde de tus hijos». Y lloró con el rostro entre sus manos, en medio de un silencio estremecedor.

			—Triste ceremonia para concluir un reinado tan próspero. Lamento que el mal lo turbara hasta tal punto, y siento como mío el pesar de este hombre de vida tan honrosa.

			—Aquel crepúsculo, preludio de su fin cercano, jamás podré olvidarlo. De repente comprendí la despiadada soledad en que quedan los hombres ante la muerte. Y ya no tendría otro momento más de lucidez. Cayó luego con sus pulsos debilitados en una profunda postración que lo condujo a la muerte —concluyó el mercader degustando una copa de néctar de dátiles y áloe.

			—Este nabidh es exquisito, Yahía —dijo para romper la nostalgia.

			—¿Y no puede ser que hubieran intentado de nuevo envenenarlo, Solimán? —insistió interesado Al Gazal—. Es práctica acostumbrada en el alcázar.

			—No puedo asegurártelo, pero el día antes del óbito corrió una noticia por Córdoba. El emir había recobrado la consciencia, ordenando que lo acicalaran, tiñeran su barba y cabellos y le trasladaran del ropero real, el Al Rachif, el atuendo de las grandes celebraciones, pues deseaba dar otro paseo por los miradores, subido en el sillón regio de Maylis. Pero todo fue un espejismo. Le sobrevinieron unos repentinos vómitos y, entre delirios y desvanecimientos, se postró en el lecho. Todo lo que antes había sido júbilo en el alcázar se trocó en tristeza, y los eunucos y esposas se turnaron junto al lecho velando la agonía del rey moribundo.

			—Que, sin duda alguna, aprovecharían para urdir alguna nueva trama contra la voluntad de su emir moribundo —terció el diplomático.

			—Así fue, Al Gazal, y compruebo como aún no has olvidado las insidiosas prácticas de la alcazaba. En las últimas horas jugaron fuerte los partidarios del primogénito Muhamad contra los del hijo de la favorita, el sanguinario príncipe Abdalá. Nadie se atrevía a tomar ni un sorbo de agua ni un bocado de pan proveniente de las cocinas palaciegas. Tras la oración de la puesta de sol se agravó su estado, entrando en una dolorosa agonía. Pidió desesperado una jofaina y vomitó sangre por la boca a chorros. Las náuseas sanguinolentas le repitieron a lo largo de la vigilia, hasta que, por fin exhausto, emitió el último suspiro en brazos del eunuco Sadum, compareciendo ante el Eterno en la vela del miércoles al jueves. Palideció como un lucero, apagado por la mirada inexorable de Alá.

			—Cortejó a la muerte durante años, esquivando tramas y conspiraciones, y Lafiza nafasa-hu, entregó su alma a Dios por la boca, ¿no? —apuntó el anfitrión, repitiendo un dicho popular muy utilizado por el populacho cordobés.

			—Sea ensalzado el nombre de Abderramán eternamente —dijo Solimán.

			—¿Pronunció Muhamad la elegía fúnebre? —se interesó Al Gazal.

			—Sí. La declamó con profunda afectación ante el féretro de su padre, el mismo jueves, en el Salón del Olmo del alcázar, cubierto de tapices y crespones. Allí recibió el último homenaje de la familia omeya, de los cortesanos y de la uma de Córdoba, en una mañana amparada por un cielo ceniciento que parecía sumarse al luctuoso acontecimiento. Únicamente los sollozos de los castrados, y el monótono fluir de las acequias, rompían el grave momento, cuando el gran chambelán inhumó sus restos entre el reloj floral y los granados de safar, en la Rawda, el panteón de los emires del alcázar, cerca de las tumbas de sus hermanos Mugira y Umaiya. Muhamad situó sobre sus restos una estela mortuoria con el lema que pregonó en su anillo, en las flámulas de guerra y en las estelas del reino.

			—«Abderramán se complace con el mandato de Alá» —repuso Al Gazal—. ¿Y los deudos vestían de negro, o de blanco, Solimán?

			—De negro riguroso y con turbantes orientales.

			—Me causa vergüenza expresarlo. ¡Odioso figurín de corte ese Ziryab! Yo hubiera vestido mi túnica blanca, como siempre hicimos los andalusíes —respondió irritado—. Abderramán II ha sido el primer emir de Córdoba despedido por una cohorte de tenebrosas túnicas negras, cuando Alándalus siempre ha sido claridad y esplendor, y no oscuridad y tinieblas, impuestas por ese músico. ¡Lamentable! 

			—Tu desprecio hacia esa ralea no ha disminuido ni con el tiempo ni con la distancia. Olvida el pasado, Yahía, ¡tu estrella no se ha eclipsado aún! 

			Concluida la cena, Al Gazal invitó a su huésped a contemplar la ciudad. Entreabrió los postigos y de las umbrías ascendieron los efluvios de los azahares, que, en la oscuridad, brillaban con la presencia de una luna clara y rotunda. Millares de luminarias delataban la vida en las terrazas, cúpulas y palacetes de la capital de los abasíes, y en la lejanía, las siluetas de los oasis bañados por el Tigris.

			—Ahí tienes, Solimán, la ciudad de la paz. Con las travesías de sus ríos confluyendo como mansas lenguas en la gran mezquita. He atravesado el océano para enterrar mi desesperación en esta colosal calabaza surgida de las ruinas de Babilonia, guardesa de los antiguos secretos del firmamento, y para mí la urbe de la desdicha, pues no hay castigo peor que el del destierro, créeme. Malograr la hacienda, perder un amigo o un ser querido no es nada comparable con renunciar por la fuerza a tus raíces. Sientes la carencia de un suelo para morir, condenado a vagar por la eternidad. Por eso tu mensaje ha colmado de certezas a este hombre desalentado. 

			El navarca estrechó su brazo y añadió:

			—Escucha, Yahía, la esperanza nos une hoy. El próximo Ramadán, para la fiesta de la Ruptura del Ayuno, si el Misericordioso no tuerce sus designios, tú y yo oraremos juntos en la aljama de Córdoba, en la noche de las luminarias, y Solimán Qasim nunca se equivoca en sus instintos.

			—Que Alá así lo determine, mi buen amigo.

			De repente y de una de las estancias contiguas, les llegó una susurrante voz que iba creciendo, acompañada por el tañido del laúd. Ambos prestaron atención a la melodía entonada por Atiqa, que rememoraba las penurias del exilio de su amo: «Todo lo olvidaré menos aquella aurora, y cómo se desgarraban los velos en el tumulto de la despedida. Se alejó el navío, como una caravana que el camellero arrea con su tonada. ¡Y cuántas lágrimas sucumbían en las aguas! Pero el horizonte está despejado y nos muestra su faz serena. Vuela al fin, Al Gazal, a tu Alándalus deseado».

			Solimán la buscó con su ansiosa mirada sin hallarla.

			—Que el canto de esa qiyán sea el augurio de tu regreso, amigo Yahía.

			Al Gazal cerró los ojos y se sumió en una insondable cavilación. Luego habló:

			—Algunas señales así parecen anunciarlo, pero si el nuevo emir sucumbe bajo el influjo de algún eunuco, como el impío Tarafa, o de mi declarado enemigo Al Layti, jamás firmará el decreto de mi retorno, por muy concluyentes pruebas que presentemos. Siempre defendí la proclamación de Muhamad como emir, aunque, si te soy sincero, aún no comprendo cómo pudieron ungirlo poseyendo todo en contra. Eran inquietantes el poder y la influencia de los partidarios de Abdalá.

			—No desconfíes de ese muchacho y gran matemático. Se ha rodeado de visires y cadíes justos. La suerte de Muhamad se decidió aquella vigilia, entre asombrosas intrigas. ¡Y más bien parece una fábula de las que se narran en los zocos! —adujo.

			—Presiento que tú la conoces, mi avisado Solimán. Tienes orejas de zorro.

			—Así es Yahía. Te lo relataré, viejo bribón —se chanceó, y le sonrió—. Al morir el emir, Sadum, único mayordomo presente, silenció el óbito, y valiéndose de una artimaña audaz, consiguió engañar a toda la corte. Disfrazó de doncella al príncipe Muhamad, simulando ser su propia hija, la nieta predilecta de Abderramán, que se disponía a escuchar poemas de su abuelo. De modo que, sin despertar recelos entre la guardia, lo condujo al Salón Kamil, donde Muhamad se despojó de su femenino disfraz, siendo proclamado sultán por los castrados más influyentes y la guardia palatina de los jurs. Con las primeras luces fueron convocados los nobles quraixies, los visires y cadíes, y el guardián del sello le entregó el anillo y el báculo de bambú de los omeyas, besando sus manos como nuevo emir. Cuando quisieron reaccionar sus enemigos, que son los tuyos, Tarub, Tarafa y Al Layti, era demasiado tarde. Habrías de haberlos visto. Se mordían las manos, y sus caras se mostraban rojas de ira.

			Al Gazal soltó una carcajada y afirmó con una sonrisa sardónica:

			—Años enteros conspirando, muertes y sangre, oscuros asesinatos, tramas diabólicas, para al fin ser engañados por un anciano castrado y un muchacho algebrista y piadoso vestido de damisela. Qué caprichoso es el destino. 

			—Pues se ha ganado con su generosidad y prudencia las adhesiones de toda la uma, y de los poderosos, perdonando a cuantos lo combatieron siendo príncipe.

			Al Gazal rio, como si le hubiera puesto delante un plato de gusto.

			—¡Ese testimonio tiene que ser celebrado como merece, Solimán! Subamos al mirador y gocemos de unos admirables músicos. También degustaremos un sirope que conduce los sentidos a mundos incógnitos. La fórmula de su composición con estambres traídos de la India me la reveló un obispo cristiano de Bizancio. Él la llamaba filtro de Mitrídates, y es la panacea para el desaliento. Después, podrás elegir a tu antojo a la esclava que desees, o uno de los concertistas, que pronto adivinarás son mujannath, afeminados profesionales —lo invitó el anfitrión, que le ofreció un aguamanil con agua de rosas.

			—¡Vayamos! También te he traído, conociendo tus gustos, un costoso afrodisíaco reservado a reyes. En el mercado de Basora puede valer más de doscientos dinares —sonrió alargando un frasco azulado que contenía agóloco indio y algunas gotas del apreciado áloe de Socotora, infalible en el tálamo.

			—Tus regalos siempre me son gratos y oportunos, Solimán. Pasemos y deleitémonos con la noche —repuso, dejando al descubierto su dentadura y los hoyuelos que hacían de su risa un ofuscador atractivo.

			—Y bien, Yahía, ¿me ofrecerás después un rincón en tu almunia donde pueda desenrollar mi estera, rezar y conciliar un sueño?

			—Eres mi huésped y mi amigo y esta noche dormirás entre mullidos almohadones y caderas de hermosas huríes. —Lo miró con picardía.

			La luna se ocultó tras la silueta de unos cipreses, cuando el siciliano y el andalusí penetraron en la habitación donde unos músicos de pelo ensortijado y los ojos sombreados rasgaban sus instrumentos. La luz de un candelero alumbraba la estancia, en la que un pebetero dejaba escapar emanaciones de almizcle. Alfombras y cofres de cedro la decoraban, proporcionando una atmósfera de verdadera distinción. 

			Cuando los dos hombres se reclinaron sobre los almohadones, tres esclavas, ocultos sus rostros con ligeros velos, les ofrecieron unas copas de sirope. Luego los descalzaron, destapando con sensualidad sus rostros, muslos y grávidos senos, mientras hacían sonar en una lujuriosa danza las ajorcas y se soltaban los cabellos, delicadamente recogidos con lazos de perlas. Las danzarinas, perfumadas con tintura de azafrán y con sus ojos pincelados de cianea, se aromaban los brazos y vientre con esencias de mirra, que arrobaron a los varones. Cuando se acercaron, un aroma penetrante a nardos les llegó diáfano, despertando sus más viriles instintos.

			—He recorrido el mundo entero, y en contadas ocasiones contemplé criaturas tan hermosas, viejo zorro —exclamó Solimán enardecido.

			Al poco la familiaridad creció, y cediendo al influjo de la canción y al néctar del hipnótico, se entregaron a una sensación de abandono y sus mentes vagaron en la ausencia. Las esclavas los acariciaban, conduciéndolos a un éxtasis tumultuoso. Vibraban sus cuerpos, y los hombres recorrían con avidez los senos turgentes, las caderas y los sedosos sexos de las cortesanas, y el vértigo de la pasión los sacudió. En la estancia, entre el susurro de los besos, entremezclados con gemidos de placer, las jóvenes se ofrecieron a los dos amantes, tan experimentados como apasionados, hasta culminar el más exquisito de los éxtasis. 

			Luego, Atiqa apareció en la estancia ataviada con velos transparentes, agitando su rebosante cuerpo, y sumándose al gozo que vivían los dos hombres y las esclavas. Al tiempo que la noche avanzaba, Al Gazal, enardecido por la excitación, se entregó a las tersuras de Atiqa, y fundidos en un ardiente abrazo, la poseyó, mientras la qiyán gemía, vencida por sus delicadas artes de amar. Gradualmente, una confusión de cuerpos sudorosos se mezclaba entrelazada sobre los divanes. La música había cesado y solo la respiración entrecortada, el susurro del sueño y los suspiros resonaban en la terraza, que se cubría con el fresco légamo del alba.

			Las primeras luces, los cantos de los gallos y el olor de los cinamomos ascendieron de los huertos del Tigris, saturando con sus fragancias la tibieza de la mañana. Al Gazal y Solimán, soñolientos, abandonaron la estancia mientras los demás dormían y se entregaron a un baño reparador. Luego se postraron en tierra para orar y tomaron un refrigerio bajo las parras de un patio interior. Pronto comenzaría en Bagdad el trajín de las caravanas camino de Armenia, Qayrawán, la India y el Pérsico, llenando la ciudad de sus vitales latidos cotidianos. Bajo el verdor de los pámpanos y los racimos de uvas, tomaron leche, dátiles y gajos de melón almibarado. Aún soñando con los placeres de la noche, preguntó el astrónomo a un complacido huésped:

			—¿Cuándo partes para Córdoba, Solimán?

			—En seis o siete semanas. He de gestionar antes un negocio en Basora. Cuando arribe la caravana de Harrán, partiré con ellos —dijo perezoso.

			—Para entonces tendré preparada la carta de petición de gracia y el relato manuscrito de mis servicios a la causa omeya, desgranando las maquinaciones y vejaciones que llevaron a la tumba a Abderramán. ¿Los harás llegar al cadí Ibn Habib, mi maestro? Nadie más apropiado para ser el conciliador de mi litigio. Acallaré las voces de los discordantes, y las máscaras de mis atormentadores caerán como la mies madura. Y esos pliegos me guiarán a Córdoba, donde ansío morir —se pronunció.

			—Salgan de la verdad, la luz y tu sosiego —contestó y sorbió del cuenco.

			—Quien no se honra a sí mismo, no lo honrarán los demás, Solimán. He sobrevivido a poderosos rivales, pero aún deambulan libres de sus iniquidades y calumnias dos comadrejas que no merecen ver el sol de cada mañana, el brutal eunuco Tarafa y un juez cruel y despiadado, Al Layti. Regresaré con un obsequio envenenado para quienes humillaron a tantos inocentes. Es mi justa compensación, y te aseguro que busco la justicia, no la venganza —exhibió clara su intención.

			—El alfaquí Al Layti lleva meses postrado, comido por las bubas. A ese fanático, Dios ya le ha dispuesto su castigo. En cambio, al castrado Tarafa, muchos creyentes desean verlo hace tiempo despellejado en el Arrecife. Pero es un camaleón de la simulación y de la hipocresía, y aguanta —le desveló.

			Con un gesto enigmático, Al Gazal destapó:

			—He de confesarte algo que desconoces, Solimán. Desde tu última visita las cosas han tomado un nuevo sesgo. La última carta de la favorita del emir, Shifa, ha resultado ser la revelación de un antiguo y trascendental enigma. Muerto su esposo, este testimonio probará cuanto sostengo, y rehabilitará mi dignidad. ¡Créeme! 

			—¿Qué misterio ocultas, que me confundes, Yahía? —preguntó.

			Yahía sentía una avalancha de recuerdos que se agolpaban en su garganta.

			—Se trata de un concluyente instrumento de disuasión que me rehabilitará. Sus pormenores se relatan en unos pliegos que llevarás en mi nombre al cadí Habib. Es el patrimonio póstumo de un exilado —confesó meditando cuanto decía—. Te adelantaré que el Corán del califa Utmán, el Libro Sabio que ahora reposa en el mihrab de la aljama de Córdoba, contiene oculta en su interior una prueba incuestionable de la conspiración contra Abderramán. Unas sospechosas marcas de sangre testimonian una traición, que yo evidenciaré, así como otros dramáticos crímenes. ¿Te imaginas?

			Solimán llegó a tener miedo de sus palabras. ¿Un Corán ultrajado?

			—¡Dios clemente! Adivino en ti a un hombre irreconocible y tu corazón rezuma aún la bravura de antaño. Tú, el más indulgente de cuantos hombres conocí.

			La repulsión se había hecho cierta en la faz armoniosa de Al Gazal. 

			—Y no aguardaré a que Dios termine con su castigo divino. Provocaré el escándalo desde Bagdad, ahora que reina un nuevo emir. Esos pérfidos olerán como yo el hedor acre del desaliento —confesó Al Gazal con gesto duro—. Las leyes harán justicia. Sé que te resistirás a admitirlo cuando lo relate en una resma de pliegos.

			—¿Lo vas a escribir todo, Yahía?

			—¡Claro! ¿Cómo si no puedo defenderme? —dijo en tono profético.

			—Espero que no te equivoques. Lo leerán unas hienas de la ley —anticipó.

			Ambos eran perspicaces y sabían cómo operaban las cosas en palacio.

			—Cuanto referiré significó el origen de las tempestades provocadas en el alcázar. Destaparé, ahora que puedo, el misterio del Altubán, el Collar del Dragón, vendido por ti a Abderramán, y hoy en poder de la dulce favorita Shifa. Esa diabólica joya encierra un enigma alquímico conocido solo por dos personas. Pero atrajo como la miel a algunos codiciosos. Trasladaste, mi buen Solimán, y sin desearlo, la fatalidad desde el serrallo de Bagdad al alcázar de Córdoba. Pero es llegada la hora de revelar su secreto —repuso en tono turbio—. El orden natural del mundo solo puede ser regido por la justicia. Ya a ella me acojo, Solimán.

			La impresión del navarca fue tan firme que enmudeció, desvaneciéndose su sonrisa. Por su mente pasaron borrosas imágenes y mil conjeturas inexplicables. Pero no saldría de aquella mansión sin conocer la verdad encerrada en aquel manuscrito.

			Sin embargo, para Yahía ben al Hakán, Al Gazal, la Gacela, comenzaba un tiempo desconocido y definitivo. Su rostro moreno, de perfil perfecto, se colmó de serenidad, evocando en su cerebro un pasado invisible. Luego musitó una súplica, y sus ojos agudos como los de un neblí parecían estar penetrando en las grietas de su pasado, que, por una pirueta del destino, iban a significar su liberación.

			El mercader pensó de su amigo que, bajo la apariencia mesurada y plácida del diplomático, se ocultaba un carácter irrefrenable, capaz de romper el emirato en mil pedazos. Parecía como si de repente se le hubiera caído una venda de sus ojos.

			En el horizonte lucía su estrella, que antes de declinar alumbraría su último viaje a su amada Córdoba. Solimán recordaría mientras viviera la mirada impenetrable del hombre que más estimaba. Era como si se le hubiera caído un velo de la cara y contemplara su verdadera faz por vez primera.

			Solimán lo dejó solo con sus pensamientos y salió huyendo hacia la ciudad.

			 

			 

			

			
				
					[1]  Málaga.

				

				
					[2]  Jaén.

				

				
					[3]  Sevilla.

				

				
					[4]  Almería.

				

			

		

	
		
			
LA CARTA DE AL GAZAL

			 

			 

			 

			 

			 

			Bis’mil amir al mumin. En el nombre del Señor de todos los fieles:

			En su Gracia. Solo Él es el vencedor. En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. A ti, Señor, pido ayuda. 

			Yo, Yahía ben al Hakán, descendiente de los cuatrocientos yemeníes de Hurr conquistadores de Hispania, conocido por el sobrenombre de Al Gazal, la Gacela, desde Bagdad, donde sufro el más injusto de los destierros, tomo mis útiles de escribanía, el cálamo de caña de Babilonia, unos pliegos de papel, y mi tinta arábiga, abrumado por los pesares e impulsado por un noble enojo, en una causa despreciable en la que no me fue dado defenderme, ocasionándome el descrédito de mi honor. Con el perjurio, arrancaron lo más sagrado para un creyente, la horma,[5] y atrajeron hacia mí la irritación de mi señor Abderramán, a quien Alá tenga en el Dejennet, el paraíso, la mansión de los bienaventurados.

			Me urge esclarecer la verdad y recuperar mi reputación, y no me anima otro deseo que expurgar mi memoria y desenmascarar a los impíos que la ultrajaron, convirtiendo mis palabras en argumentos inequívocos de mi defensa. Rastreando las difusas huellas de mi recuerdo, evoco desde estos desiertos el radiante Alándalus y busco en el viento y en los viajeros desconocidos las fragancias, la calidez y las presencias invisibles de mi Córdoba añorada. Soy un neblí que ha extraviado el camino de regreso, y perdido a mis queridos hijos, Masrur, alazán de mi estirpe, Duna, Yadiya y Yamila, las perlas que alegran mi existir. Nuestras inolvidables veladas de verano en la casa de Al Raqaquín y en Sahla se han trocado en un abrumador tedio que parece consumirme sin concluir jamás, si no fuera porque he alcanzado insólitos secretos del conocimiento. 

			Ahora rememoro las palabras del primer omeya que arribó a Córdoba, cuando yo me hallo en su tierra. «Me encuentro solo sin más ayuda que mi inteligencia y sin más compañero que mi firme voluntad». En estas yermas marismas del Ahwar iraquí he aguardado la muerte, que ya me acechaba procelosa, cuando un resquicio de esperanza ha cruzado mi sino que concluirá, espero, con este áspero suplicio. He callado hasta conocer el tránsito de mi imán y amigo Abderramán, a quien Dios tenga en su Misericordia. «En cualquier lugar que estéis os alcanzará la muerte, aunque os encontréis en inexpugnables torres, pues todo proviene de Alá», dice el Kitab-Corán. Me envolvió con el manto inestimable de su generosidad, respondiéndole yo con la más pródiga de las fidelidades. 

			Establecimos perdurables lazos de cordialidad que, en mí, permanecieron enhiestos como bandera de combate. Pero a veces los príncipes olvidan que la única virtud que debe engalanar su corona ha de ser la equidad, y no la tiranía. Sin embargo, ¿cómo olvidar aquellas deliciosas noches en el Qars al-Surur, el Palacio de la Diadema, en los espléndidos jardines de Ruzafa, o en las fragantes terrazas del Dimaxq, donde las fragancias de los jacintos y jazmines perfumaban con sus efluvios los poemas más sutiles que jamás escucharon oídos humanos? No le guardo rencor alguno, pues me colmó de favores, condenándome al destierro cuando bien pudo segarme la vida y colgar mi cuerpo de una cruz en la Almusara.

			Los celosos doctores de la ley me condenaron públicamente en el púlpito de la mezquita acusándome de Zandaka, el delito contra la seguridad del estado, cuando pretendía armonizar la razón con las enseñanzas del Corán y así agradar al Misericordioso en la búsqueda de lo Sublime. Pero mi ánimo se ha mecido estos años en la calma y la paz, pues hice de esta condena sectaria un desinteresado acto de dignidad, aprendiendo que la desgracia es la medida verdadera de los hombres. 

			No obstante, padecer las limitaciones de los años y el destierro juntamente es demasiado duro para un hombre que no teme a la muerte, si no la antecediera la decrepitud de los años. Pero prefiero ser frágil mortal que eterno, y aguardo a la muerte como a una aliada inexorable, ya que el tedio de la inmortalidad nos conduciría a los hombres a la locura.

			Es pues llegada la hora de alzar la voz y relatar lo acaecido, pues mi situación de privilegio me hizo ser testigo de excepción de gran parte de los recientes anales de Alándalus, ahora que el virtuoso Muhamad detenta los atributos regios del jatán y el jaizuram, el sello y el báculo de bambú de los soberanos de Córdoba. Cabalgó a mi lado cuando combatimos a los normandos en Sevilla, y juntos asistimos a los festines y juegos poéticos en la corte de su padre.

			De mi estancia en Irak, nada receléis, hijos míos, pues nada me falta. Sesteo en estos desiertos y recibo la obsequiosa hospitalidad de los creyentes bagdalíes. Paso largas horas con los sabios espiritualistas sufíes, y me adentro en desconocidos y portentosos arcanos de la alquimia y la astronomía, las pasiones de mi vida. Me he negado a visitar Damasco, por deferencia a mi soberano muerto, pues allí fueron ultrajadas las tumbas y aventadas las cenizas de sus antepasados por el usurpador abasí, Al Safah, el Sanguinario. Acudo con asiduidad a los certámenes literarios de la Bait al Hikmah, la Casa de la Sabiduría de Bagdad, donde me reciben con respeto, y más aún tras un incidente acaecido tras la muerte del laureado poeta de Bagdad, Abú Nowas, cantor de los deleites de la vida y protegido del califa Harun al Rashid. 

			En una de las asambleas líricas, los cortesanos trataron con desdén a los poetas de Córdoba, considerándolos incapaces de alcanzar las cimas del lirismo. Yo no los rebatí, sino que pedí licencia para recitar un supuesto poema de su fallecido rimador. Al concluir, los vítores y aplausos fueron ensordecedores. Mas cuando se hallaban en todo su entusiasmo, levanté la voz y manifesté: «Moderad vuestras aclamaciones, amigos, pues estos versos son de mi composición y fueron escritos para mi señor Abderramán». Lo negaron airados y quisieron expulsarme de la asamblea, hasta que un venerable anciano impuso silencio, confirmando ser cierta mi aseveración. Todos quedaron avergonzados, y desde aquel día me reclaman para declamar versos de los cantores andalusíes, situados desde entonces en la gloria de la inspiración y en las riberas edénicas del Kawtar.

			Os envío el cuenco rebosante de mis recuerdos y rememoro mis vínculos con Abderramán, el Servidor del Misericordioso, así como los altos servicios rendidos al trono, recorriendo por la causa del islam desiertos, océanos y continentes. Y así, para disipar las dudas que podáis atesorar en vuestros corazones, y con la ayuda del Todopoderoso, inicié hace meses el relato de aquellos eventos. Me atormentan las dudas, pero siento un irreprimible impulso de esclarecer la verdad, pues el silencio y la ocultación son las más infames falsedades. No obstante, como las palabras nada evidencian, y el viento las convierte en pavesas, en este manuscrito hallaréis pruebas irrefutables de la veracidad de mis manifestaciones, calladas hasta hoy para no apenar a mi emir, y que, aun siendo ciertas, mis enemigos hubieran destruido amparados por su situación de privilegio. 

			Cada acción de un hombre cristaliza en su tiempo, y si he opuesto la paciencia a la adversidad, es porque he gozado con seguridad de la razón y la evidencia. Mis lágrimas han borrado la pátina de mis evocaciones, y estas han florecido diáfanas como el albor, porque como aseguran los sabios sufíes: «Las palabras escritas por un hombre no son sino el armazón de su espíritu».

			Y vosotros os preguntaréis, ¿de qué evidencias ocultadas nos habla nuestro padre, y que bien pudieron acortarle el destierro y restituirlo en la corte? Pues de unos testimonios proporcionados por Shifa, la madre del nuevo emir, quien temerosa de que el violento príncipe Abdalá accediera al trono y las destruyera condenándome al olvido, las ha mostrado a la luz aprovechando la ocasión propicia. Esta sorprendente revelación ha alentado mi esperanza de regresar. El Misericordioso bendiga a la favorita Shifa, la más dulce hembra del alcázar.

			El hilo conductor de la historia os llevará a un dédalo de descripciones inusitadas, donde descubriréis la versátil personalidad de quienes bulleron en torno al Sarir, el trono de Abderramán. Dejaremos manifestarse a los emperadores, eunucos, alfaquíes, favoritas, esclavos y altos personajes de las cortes que recorrí, con sus luces, sombras, pasiones y debilidades. Para ello os brindo el eco de la palabra y la frágil nao de mi memoria, donde solo he pretendido restituir la equidad y pulir mi maltrecha dignidad. Finalmente os hago el ruego acostumbrado, no olvidéis la práctica de enviar limosnas al hospital de los leprosos de Al Marda, y a los pobres de la corá de mis antepasados Qudaä en Yayyán, piadosas costumbres de mis padres que debemos mantener. 

			Tenedme presente en vuestras preces de la oración del viernes. Confiando en las alentadoras palabras de Solimán Qasim y quizá para la próxima primavera, Dios me conceda la gracia de regresar a Córdoba, como una prórroga inmerecida a mi existencia. No obstante, si acaeciera lo inevitable y acabara mis días en estas arenas de Mesopotamia, es mi deseo que mis restos descansen en el cementerio de Um Salama, junto al apacible Wadi al Quivir, cerca de las tumbas de mis antepasados. Y con vuestro recuerdo en mi boca, y la salmuera de mis llantos en las mejillas, recibid el abrazo de un apátrida errante, extraviado por el rencor. Mas, recobraré la patria malograda, con la ayuda del Omnipresente Alá.

			Abandonado a mi destino, alabo a Dios, dueño del universo, el Clemente, el Misericordioso, el Oculto, Absoluto Soberano en el día de la Retribución, donde nos otorgará mansión eterna a todos, a los unos en el paraíso, y a los otros en las tinieblas.

			En Bagdad, en el mes de yumada. Año 236 de la hégira del profeta (852 d. C.).

			Alá, el Muy Amante, favorezca a su siervo y proteja vuestras vidas.

			 

			 

			

			
				
					[5]  Horma: para los árabes la horma era el sagrado honor y el nif el amor propio de la persona.

				

			

		

	
		
			
PARTE PRIMERA 
Alándalus, Córdoba, 839 d. C.


			 

			 

			He pisado una tierra, el paraíso de Occidente, donde los guijarros son perlas, el suelo, almizcle, y los jardines, majestades.

			 

		

	
		
			
Capítulo I 
MASRUR, EL ESCLAVO

			 

			 

			 

			 

			 

			En aquella mañana se respiraba un aire enrarecido en el alcázar.

			Parecía como si inquietantes alteraciones perturbaran la vida ordenada del palacio de los emires omeyas. No obstante, un sol limpio se abría paso entre la blandura de las tinieblas, ofreciendo a los madrugadores la belleza de sus fuentes, jardines y palacetes. Los primeros rayos acariciaban los muros rojizos que envolvían en inexpugnable abrazo la aún dormida alcazaba.

			Casi en la penumbra, varios sirvientes, como cada día, abrían las cinco puertas de marfil, oro y bronce, haciendo crujir los chirriantes goznes. Uno de ellos, cuando apartaba las dos jambas de la Puerta de Ab Suda, entonó una plegaria, siguiendo la rutinaria costumbre: «Alá Todopoderoso abra esta puerta para remediar ofensas, auxiliar a los oprimidos y otorgar veredictos imparciales según su ley». Y la pesada entrada que representaba un coloso con la boca abierta, botín de guerra expoliado en Narbona, brilló bajo los mosaicos del gran mirador, abriéndose la residencia real y su magnificencia a los arrieros, carreteros y viandantes que cruzaban el Arrecife y el puente sobre el Wadi al Quivir.

			Siguieron con su tarea alumbrados por fanales de hierro, cumplimentando igual ritual en las Puertas del Río y de Coria, y pasando de largo ante la Puerta de la Mezquita, cerrada hasta el viernes, día en que el emir la traspasaba para dirigir la oración de la jutba en la aljama. 

			Arrastrando por los pasillos silenciosos las sandalias de corcho, desembocaron en el frondoso vergel custodiado por la Bad al Chalán, la Puerta de los Jardines. Pasaron ante las jaulas de los animales exóticos, aún mudos, y de los pájaros mecánicos, y con la fuerza de varios mayordomos pudieron correr los cerrojos, abriéndola de par en par. El más anciano, cumpliendo con el ritual, inclinó la cabeza ante el oratorio situado frente a la entrada, en la plazuela de Al Hasa, uno de los lugares donde los cadíes administraban la justicia diariamente en Córdoba, en ese momento desierta. 

			Abiertos los cuatro portones, y ocupados por la guardia del emir, poco a poco el recinto palatino comenzó a recobrar el pulso de la vida cotidiana. Los hornos y fogones emprendieron su actividad, los humos aparecieron en las chimeneas, y los primeros sirvientes surgieron de sus cubículos como un diligente ejército en dirección a las caballerizas, a las habitaciones privadas, huertos, almacenes, sótanos del tesoro, escribanías y demás dependencias para dar lustre hasta el último rincón antes de que el gran chambelán y los mayordomos pasaran revista. Los porteros, cumplida su misión, se dirigieron entre chanzas a las cocinas, buscando un tazón de leche de cabra y una escudilla de gachas de avena que los reconfortaran. 

			De repente, uno de ellos detuvo su marcha y sujetó a los demás, mientras señalaba sobresaltado un bulto inmóvil tendido sobre los peldaños de la escalera del cuarto de las aguas.

			—¡Mirad ahí, en los escalones! —gritó, haciendo sonar el manojo de llaves.

			Las sorprendidas miradas se clavaron en el lugar indicado. Se acercaron y con cautela husmearon en aquella masa informe, descubriendo el cuerpo sin vida de un eunuco. Las finas vestiduras, el rostro barbilampiño, el cráneo afeitado y la tez flácida así lo delataban. Lo zarandearon y no advirtieron signos de sangre o torturas en el cadáver, aunque si parecía tener el cuello partido. Les conmovió el horrorizado rictus de sus ojos abiertos y la postura de una de sus manos, como una garra aterradora a la que hubieran despojado de algo preciado antes de expirar.

			—Está muerto, no cabe duda —masculló uno—, y llevo el tiempo suficiente en este alcázar para saber que no debemos denunciarlo al zalmedina, sino al kabir fatá Naser, o a alguno de los eunucos. Este es uno de ellos, y la muerte seguro que es debida a sus secretos embrollos. No os mováis de aquí, ni digáis nada a los jardineros. Intentaré acceder a las habitaciones de la Azuza, e informaré del asunto al aposentador.

			—Podíamos desaparecer de aquí y no complicarnos en este turbio asunto. ¿No os parece? —habló un joven picado de viruelas.

			—Cuánto has de aprender aún, Amir. Todas las madrugadas recorremos idéntica ruta y alguien contaba con eso. Si nos alejamos, quizá tengamos que contestar a alguna delicada pregunta, pero delante del cadí. ¿Entiendes, estúpido?

			Como contrapunto a la patética escena, del oasis contiguo llegaban los gorjeos de los pájaros, mientras una luz diáfana esparcía las tinieblas, iluminando el rostro tumefacto del castrado.

			 

			 

			La puerta del Salón de los Visires se abrió con brusquedad y algunos esclavos palidecieron. Su sola presencia bastaba para desatar el temor en el alcázar, inspirando el miedo en sus gargantas. El gran chambelán y jalifa, el todopoderoso Naser, había comparecido como cada mañana traspasando soberbio puertas y pasillos, y dominando a todos con su poderosa mirada. Su devoto secretario, el también castrado Tarafa, oficial del guardarropa real, lo recibió con una servil reverencia, susurrándole al oído la muerte del eunuco Laqit, de la que pareció no sorprenderse.

			—¿Y el cadáver? —preguntó sin mover un solo músculo de la cara. 

			—Lo trasladé sin ser visto al lugar acordado, y una vez descubierto, he tomado las oportunas diligencias con la mayor discreción. Al difunto se le ha conducido al cementerio de Um Salama, donde el alfaquí Al Así pronunciará la oración fúnebre. Quitándolo de en medio no daremos pie a habladurías. La versión de la caída, resbalándose por las escaleras, ha convencido a los entrometidos.

			—No habiendo sangre es creíble, y alguien pensará que perseguía a algún mancebo de ojos alegres en la oscuridad de la noche. No obstante, en el harén, haremos correr una versión que comprometa a antiguas favoritas. Aún poseemos enemigos en el alcázar, y a nuestro emir no le agradan los desafueros en su casa, y a mí no me gusta dejar cabos sueltos, ya lo sabes, Tarafa. 

			Avanzó con ademanes avasalladores por los corredores bajo un quitasol de seda, golpeando las baldosas con las mawqs, las botas de cuero bordadas de plata, arropado por una guardia de occitanos oriundos del Languedoc y Gascuña que lo seguían intimidadores con sus uniformes negros, largos alfanjes y capas púrpuras, enarbolando el gallardete blanco de los omeyas. El pueblo los conocía como los jurs, los mudos, por no expresarse en ninguna de las lenguas de Hispania, árabe, latín o algarabiya, y los aborrecía por su inhumana crueldad.

			El gran eunuco, el kabir fatá Naser, rondaba los treinta años y destacaba sobre el grupo por una corpulenta humanidad. En un rostro anguloso desprovisto de vello, sobresalían unas mejillas macilentas, una nariz ganchuda y unos ojos escrutadores y fríos como el metal que se movían astutos bajo unas cejas enmarañadas. La boca, hundida en un mentón plano, en rictus perenne de desprecio, denotaba impiedad. Cubría su cráneo rapado con un turbante grana, y los hombros con una capa damasquinada de pedrerías de incalculable valor. 

			Pero era su voz atiplada, casi femenina, dando órdenes mientras atravesaba el Salón de los Visires, su rasgo personal más característico. En la mano derecha movía una intimidadora fusta con empuñadura de marfil, que llevaba junto a una daga toledana ajustada en el fajín. El poder del castrado era omnímodo, y representaba la voz incuestionable del emir Abderramán, manejando a su antojo tanto los asuntos del recinto palatino como la mayoría de los intereses del Estado. ¿Quién podría atreverse contra su voluntad? 

			Una legión de servidores, entre funcionarios, esclavos y mercenarios, le debían obediencia ciega, y algunos visires y altos cargos, como el secretario de la Kitaba, la cancillería de la correspondencia oficial, y el ilustre tesorero del emir, el jazín al mal, designados por él, le correspondían con la más sumisa de las fidelidades. Nadie ignoraba que los más de dos quintales de oro anuales procedentes de los impuestos de las minas, la cábala, el jarach o la nazila pasaban por su estricto control, así como la hacienda del emir y la emisión de la moneda, que él mismo fiscalizaba personalmente con una muy frecuente propensión hacia su beneficio personal.

			Inmensamente rico, Naser, al igual que Tarafa, pertenecían al grupo de niños castrados tras la revuelta del Arrabal por orden del anterior emir, Al Hakán. Hijo de un noble cristiano, el honorable Samuel de Carmona, había sido islamizado e incorporado al servicio personal del joven príncipe Abderramán, que lo acogió como ahijado bajo su regia protección. Su talento, brillante formación y desmedida ambición lo habían encumbrado en la actual situación de preeminencia, y junto al juez Al Layti, mulá supremo de la fe, el músico Ziryab, el también eunuco Tarafa y la favorita Tarub, tiranizaba la voluntad del emir con insidioso egoísmo, influyendo en contra a veces del poderoso Consejo de Visires. 

			El sabio pueblo de Córdoba, al que nada de la corte se le escapaba, jamás perdonó que su imán, hombre refinado, compasivo y capaz, fuera preso de tan codiciosos personajes, y los bautizó con el certero apelativo de la Silsilat al Sú, la camarilla del mal. Insultos en la calle aprovechando los entierros y convocatorias multitudinarias, y versos satíricos deslizados bajo sus puertas y manteles los denunciaban de continuo, ante la incomprensible tolerancia del soberano, insensible a las murmuraciones de sus súbditos. 

			Naser, insaciable acumulador de riquezas, poseía una suntuosa almunia campestre en la orilla opuesta del río, los Molinos de Alheña, un edén coránico entre cipreses, olivos, brumosas norias y huertos ubérrimos, próxima a la concurrida taberna de Al Rukayn, conocido rinconcillo de altozanos verdes, alfaguaras y reservados, y cita obligada de los bebedores, libertinos y gente distinguida de la corte, buscadores del placer y de las seductoras jarachiyats, las putas refinadas de Bujará y Lahore, y los sofisticados hawi, bellos efebos comprados en los más distinguidos lupanares de Bagdad, El Cairo y Samarcanda.

			Antes de acceder a los pabellones de poniente, sede del serrallo, Naser esbozó una señal enérgica, deteniéndose los guardias a una distancia prudencial de la entrada, cerrada y custodiada por cuatro eunucos, que besaron la mano del gran fatá. Abrieron la puerta, tallada con arabescos florales de oro y plata, y Naser y Tarafa se colaron en la estancia de las favoritas del soberano, ausente desde hacía unas semanas en la marca del norte, en una razia en el escabroso país de los vaskunish, los vascos.

			—¿Entonces se hizo todo conforme te ordené? —se interesó.

			—Salió a la perfección, Naser. La escalera estaba desierta y apenas sufrió cuando le quebré la garganta —le informó susurrando—. El collar lo está examinando el orfebre Aliatar, y ten por seguro que, si contiene algún mensaje o inscripción en sus engarces, lo encontrará. Sus manos son únicas.

			—Más le vale. Luego de desentrañado el secreto que nos ocupa, se devolverá a la sayida Shifa. No quiero revuelos en el harén, ahora que el emir está de regreso.

			—Obraré con prudencia, pues me pareció percibir esta mañana un silencio acusador entre algunos de nuestros colegas y en alguna concubina.

			Al penetrar en el harén, una fragancia a algalia, sándalo, ámbar y agáloco, las emanaciones vaporosas de las esencias de baño y los sahumerios de mirra, le llegó a su olfato a través de las celosías. Una atmósfera de translúcida languidez saturaba el gineceo, que contaba con un jardín interior jalonado de naranjos, rosaledas y fuentecillas, cuyo eco llegaba a las dependencias de las favoritas y a los cubículos de las peinadoras y masajistas castrados. Un artesonado de estrellas concéntricas, símbolo de los siete cielos coránicos, coronaba la bóveda que cubría el serrallo. Las paredes aparecían decoradas con cenefas florales, en una lujuriante sucesión de ornatos polícromos. Muebles repujados, zócalos bizantinos, lámparas y pebeteros de oro, frisos ajedrezados de ónice, mesitas de cedro, alfices de florecillas, pilastras de alabastro y colgaduras de satén engalanaban las estancias de las favoritas. 

			Las cámaras se comunicaban con un salón donde se alzaba una pila circular de baños. Más de una decena de concubinas sumergían sus cuerpos voluptuosos, recibiendo de los ventanales el fulgor de la mañana. Cuanto podía imaginarse palidecía ante aquel sugestivo cuadro de sensualidad, donde la sublimidad convertía aquellas carnales figuras en visiones alucinantes. Por otra parte, aquel ofuscador microcosmos no era solo el vórtice de las más sensuales lujurias, sino de la sangre y la insidia, donde las envidias y los crímenes se sucedían con sorda frialdad, con el único objeto de subyugar a Abderramán, el alquimista soñador, carnal y cultivado, afable con sus elegidas y amante de los placeres del tálamo. 

			Conforme Naser inspeccionaba el harén, advirtió la inquietud en las miradas de los eunucos más antiguos, con sus caras rechonchas y benévolas escudriñándolo con desprecio, mientras cuchicheaban entre ellos sobre el aciago accidente. Tan suculento suceso había oscurecido los cotidianos cotilleos del serrallo, tan inclinado a regodearse con los infortunios de algún miembro del harén, y más aún si este pertenecía a una facción rival. Naser se detuvo por un momento y dijo imperturbable a su compañero:

			—¿Se ha levantado ya de su lecho Tarub?

			—Lo hizo cuando le informaron de la muerte de Laqit.

			—Suayh, comunícale que la aguardo en el Salón Perfecto —ordenó a un eunuco corpulento, responsable del harén—. Guarda la puerta y que nadie nos importune. Vamos, Tarafa, sígueme.

			Con paso arrogante, penetraron en el pabellón contiguo, el Salón Kamil, o Perfecto. Pasado un tiempo se abrió la puerta, apareciendo en el umbral con dominadora altivez la silueta de la um walad, la gran señora, Tarub, la esposa predilecta del emir. Elegantemente ataviada y con unos ademanes autoritarios, se acercó moviendo hasta la vibración sus caderas, sus senos grávidos y su talle felino. Su cuerpo emanaba un aroma intenso a aceite de nenúfar y sus párpados resplandecían sombreados con una pátina de estibio y almizcle que los hacía fascinadores. Sus pies descalzos dejaban entrever unos preciosos adornos dibujados con alheña y unos aretes que ocultaban sus tobillos. Aquella mujer, como una aparición, emanaba una ambición estremecedora.

			Con un gesto refinado, descubrió su rostro cobrizo alzando un velo ceñido al cabello con aljófar. Sus turbadores ojos verdes, como dos esmeraldas incendiadas, taladraron a los eunucos, exigiendo de inmediato una exposición de lo ocurrido. Abrió su boca perfecta, maquillada de carmín.

			—¿Qué has de decirme, Naser? —Dejó entrever el nácar de sus dientes.

			—Ya conoces cómo el estúpido Laqit, el custodio de la joya, ha muerto, digamos que ayudado por Tarafa, que le ha roto el espinazo en la escalera de las aguas. Parte del plan se ha ejecutado conforme habíamos planeado. Tendremos por un tiempo la alhaja, nos desembarazaremos pronto de un esclavo imprudente, y desacreditaremos a las otras esposas rivales. Todo de una vez, mi señora.

			—¿Parte del plan? ¿Acaso algo ha salido mal? —inquirió arqueando las cejas y levantando las aletas de su nariz rectilínea.

			—El Collar del Dragón, tan apetecido por ti, ha de retornar de nuevo a Shifa, su legítima dueña. Y aunque lo transformaras o destruyeras, representaría ahora un peligro, pues todos los indicios te acusarían y nuestro emir se enfurecería, perdiendo su favor. No lo olvides, Shifa también es una um walad, amamantó a su primogénito Muhamad y permaneció durante años en el lugar que tú ocupas hoy. No debemos precipitarnos, Tarub. Esa mujer aún tiene mucho poder en el corazón de nuestro señor. Ya lo poseerás más adelante, cuando tu hijo reine en Córdoba.

			—¿Y entonces qué hemos conseguido con esta muerte?

			—Eliminamos a un servidor peligroso, e introducimos la suficiente desconfianza entre tus dos rivales más encarnizadas del harén, Shifa y Qalám. ¿Te parece insuficiente? Laqit era el masajista de ambas, conocía secretos y comenzaba a ser atrevido. Lo convencimos para ocultar el estuche del collar de su señora Shifa en un lugar seguro, con la excusa de que Qalám había planeado robarlo anoche para hacerlo desaparecer. Luego lo devolvería a la mañana siguiente, atrayéndose el afecto de Shifa. Accedió consintiendo a las sugerencias de Suayh e incluso el pobre idiota agradeció la información.

			—¿Y crees que Qalám admitirá la acusación sin revolverse como una fiera? Muchos en el harén aún la respetan.

			—Ya he hecho circular la voz por parte de nuestros fieles de que la señora Qalám, celosa por el fabuloso regalo que hizo nuestro señor a Shifa, siempre quiso gozar de la fabulosa joya y ordenó a Laqit robarla para ella, encontrando la muerte.

			—O sea, sembrar la cizaña entre ellas, ¿no? Me agrada —repuso oscilando las pestañas—. Y vosotros, supongo, habéis aprovechado con su temporal desaparición para examinar la joya, ¿no? ¿Aún aseguráis que el Dragón oculta un secreto alquímico asombroso? Estáis locos.

			—Eso afirman el sabio doctor Al Layti y el músico Ziryab. Lo precede una sangrienta leyenda por su posesión, atestiguando que encubre en sus engastes, o en las gemas, un secreto alquímico de valor inapreciable conocido por muy pocos alquimistas de Bagdad y de Oriente. Aliatar lo está desentrañando, y muy pronto puede depararnos una sorpresa. Te informaremos, señora.

			—Siempre fui escéptica ante tales fábulas, Naser, ya lo sabes. Mi única apetencia es ver a mi hijo Abdalá en el trono de los omeyas y no me detendré hasta conseguirlo. ¿Qué es una joya fabulosa comparada con un hijo emir de Córdoba?

			—Esto es un escalón más en ese trayecto. Dentro de unas horas el estuche que contenía el Altubán aparecerá entre las pertenencias de un esclavo, hasta hace muy poco paje de ambas, quien, bien manejado, declarará su participación en el robo junto a su protector Laqit. Y si no, ¿cómo explicará que un simple esclavo posea tan rica joya? La desavenencia reinará muy pronto entre las dos mujeres y tú reinarás indiscutible en el harén para influir en la proclamación del sucesor, tu hijo Abdalá.

			—¿Y quién es la desafortunada presa que sufrirá tal fatalidad?

			—Masrur, el Alegre —reveló el valido sonriendo con sarcasmo e impiedad.

			—Infeliz muchacho. Lo recuerdo vagamente cuando servía en el pabellón de las concubinas. ¿No es acaso uno de los jóvenes matemáticos trasladados no ha mucho a las dependencias del tesoro? —curioseó.

			—Así es, Tarub, y según informes de Tarafa, nuestro pobre Masrur no solo se contentaba con transcribir números en la Kitaba, la hacienda del emir tu esposo, sino que había osado dirigirse al secretario delatando irregularidades en las recaudaciones de los amiles, los inspectores de provincias. Aun siendo un esclavo valioso, ordené su separación inmediata de aquella servidumbre y desde hace un mes se ocupa de la comida de los peces del estanque. La ocasión es propicia para alejarlo de aquí para siempre. Muchos triunfos en una sola jugada, mi señora.

			—Te comportas como el mismo diablo, Naser —terció la favorita.

			—No me compares con Satán, Tarub, pues como nos revela el Corán comparecería en el juicio final ciego y encadenado y así permanecería por toda la eternidad, y mis cómplices, no lo olvides, entregados con él al fuego inacabable —respondió, poniendo al descubierto sus grotescos dientes.

			—Nada es comparable con los desdenes de las concubinas veteranas, que me restriegan por la cara que, por mucho que caliente la cama y domine el juicio de Abderramán, mi hijo, el príncipe Abdalá, jamás heredará el trono, donde se sentará el hijo de la arpía de Shifa, ese afeminado e insignificante Muhamad. Te recompensaré como mereces. Pero algún día, y creo que pronto, Naser, ese collar lucirá en mi cuello. No en vano soy la favorita más distinguida del emir.

			—Lo tendrás —adujo Naser—. Y con respecto a tu hijo, no es difícil mudar el designio de la elección del heredero, aún no decidido en la mente de su padre. Todo es cuestión de tiempo y de que las circunstancias se sucedan conforme pretendemos. Déjamelo en mis manos. Esas eventualidades se pueden manejar de forma conveniente, incluso con métodos más determinantes —ironizó el eunuco.

			Aquella frase enigmática y la dura expresión de su mirada bastó a la favorita para dar por concluida la reunión. Con paso erguido se dirigió hacia la puerta oscilando el cuerpo y dejando en el salón el torbellino de su perfume inconfundible. Dio unos golpes suaves y Suayh corrió la llave mientras sonreía a la mujer.

			—¡Suayh, ve a buscar al esclavo! —gritó conminatorio a su esbirro. 

			Y a la orden del chambelán Naser, siguió un cerrado silencio. 

			 

			 

			Al poco se escucharon en la galería unos pasos acelerados y la puerta del Salón Perfecto se entreabrió para dejar paso a un gigantesco jur, que empujaba a un mozalbete de frágiles miembros, arrojándolo sin compasión ante el diván de los eunucos, que lo contemplaban con ojos torvos y gesto inmisericorde. El joven portaba un saco de cuero y, atemorizado, miraba a uno y otro lado sin comprender la causa por la que comparecía ante los fatá. Un sudor frío y un progresivo temblor de piernas le sobrevinieron paralizándolo.

			Masrur conocía lo suficiente al favorito del emir y a su sicario, y la inquietud se adueñó de su corazón. Cuando servía de mancebo en el harén, recién llegado de las lejanas tierras de la marca de Misnia, había soportado los sobos y los lascivos acosos de Tarafa y otros eunucos sin emitir una sola queja, en las fiestas nocturnas de la Ruzafa o del Ars al Zuhur, el Palacio de las Flores. De golpe le sobrevinieron todas las amarguras del pasado que hasta en los sueños le surgían con horror. A los siete años había sido vendido por sus padres, acuciados por el hambre, a unos judíos narbonenses que todos los inviernos acudían a las orillas del Elba y a las míseras chozas de los contornos de Magdeburgo en busca de tan miserable mercancía. 

			Aquella dura separación y la imagen del yermo paisaje, de sus hermanos harapientos y comidos por los piojos despidiéndolo con los ojos espantados, le perseguían como una maldición. Permaneció luego unos años con sus dueños en Verdún, donde fue educado para futuras labores, sufriendo privaciones sin límite. El rizado cabello claro, la dentadura completa, la tez saludable, sin signos evidentes de enfermedades, y los miembros estilizados hicieron que sus amos lo vendieran a los clientes más generosos de Occidente a la hora de pagar los cuerpos sin mácula, los refinados musulmanes de Alándalus. 

			La llegada a Córdoba fue para él un bálsamo, recibiendo el afecto espontáneo de las favoritas del emir, que mitigaron la congoja de su ánimo. Aquella urbe ostentosa de vientos cálidos y cielos azules, vergeles de frutos deliciosos y exuberante abundancia, suavizaron su dolor hasta el punto de olvidar su desventura. Algunos de sus compañeros fueron castrados y convertidos en eunucos, y él, por su extrema delgadez y rostro algo grotesco, asignado como saqaliba, esclavo o paje, al servicio personal de las esposas del soberano. 

			Trocó sus raídas vestiduras y hambrunas por calzones y corpiños de seda, gorros verdes y manjares suculentos. Renegó de su fe cristiana, aprendida de su madre en las largas noches junto a la caldera de nabos y coles, y abrazó el islam de sus compasivos propietarios, que creían como él en un cielo salvador y en un infierno eterno, admitiendo en su libro sagrado a Jesucristo y a María, y al mismo Dios todopoderoso de sus padres. Le fue cambiado su nombre de pila, Teobald, por el árabe de Masrur, el Alegre, pues su nariz respingona, mejillas encarnadas y la boca en permanente gesto de guiño le conferían un aspecto burlón.

			Recordó como un soplo fresco el coro de niños conducidos ante el cadí de la mezquita, un anciano amistoso que les regaló a cada uno una cuartilla doblada con versículos del Corán. Allí, cobijado bajo el cielo polícromo de las columnas y arcos granas, pronunció la profesión de fe ante varios testigos emasculados, uno de ellos Laqit, su protector a partir de aquel día feliz. Aún conservaba entre sus pertenencias, como único asidero firme de su existencia, el papel amarillento donde aparecía su nombre, y se sintió reconfortado: 

			 

			Masrur, de la casa del emir Abderramán ben al Hakán, abandona la religión cristiana y se adhiere a la comunidad de los creyentes. Atestigua que no hay más Dios que Alá, que Mahoma es su siervo y que Jesús, hijo de María, es su enviado. Se ha purificado y acepta los mandatos del islam y se regocija por entrar en él, dando gracias a Dios que lo inspiró y lo encaminó. Se ha convertido de buen grado sin esperar recompensa alguna.

			 

			Abderramán, inclinado al cultivo de las ciencias, la alquimia, la poesía y la música, ordenó que los esclavos del alcázar más capaces fueran instruidos junto a los príncipes para luego servirlos como secretarios. Para él fue la salvación. Dejó de embadurnarse de polvos, perfumes y afeites para servir a los distinguidos comensales del palacio, que enardecidos por los efluvios del vino terminaban siempre por utilizarlos para saciar sus apetencias lujuriosas, consumadas luego con las esclavas, o los hawi. Laqit, el eunuco, y Shifa, la favorita, como padres bienhechores, lo tutelaron con su favor desde el primer día que puso el pie en el harén. El eunuco, para reconfortarlo, conversaba con él y le ofrecía regalos, pregonando a todos los servidores del alcázar que estaba bajo su amparo.

			Masrur simultaneó los deberes del serrallo con la asistencia a la Academia de la aljama, donde aprendió el árabe y la al garabiya, el dialecto común de Alándalus, y pronto memorizó las suras del Corán, iniciándose en los estudios de la sharía, la ciencia de la religión y de la Ilm al Adad, la ciencia de los números, donde fue un aventajado alumno. Bajo el tibio tornasol de la zulla, en el Patio de los Naranjos, rodeado de umbrías y estanques, aprendió los rudimentos de la obra de Euclides, los trazos de la geometría, los hechos antiguos de los hombres y el saber de Aristóteles, Dioscórides y Ptolomeo, con la profunda erudición de sus maestros islamitas.

			Al convertirse en hombre, hubo de dejar el harén protector y trasladarse a los sótanos de la secretaría de Hacienda, donde profundizó en el conocimiento de la aritmética y el álgebra, trabajando día y noche bajo la luz de las velas y los candiles de sebo, en las listas de los impuestos que llegaban a Córdoba como un río de oro. Pero en su corta existencia aún no había alcanzado el cénit del infortunio. Llevado por su inexperiencia, y creyendo hacer un leal servicio a su jefe, un mozárabe en permanente estado de convulsión, le comunicó ciertas anomalías advertidas en los jarach, los tributos recaudados a los nobles visigodos en Granada y Welba.

			Ante su sorpresa, el secretario le premió con un tremendo revés en la cara, haciéndole perder el equilibrio y esparciendo en su caída los ábacos, tinteros y cálamos de la escribanía. En presencia de los calígrafos, destrozó el pliego de las anotaciones, acusándolo de descuadrar con su ignorancia las operaciones, que con tanto sacrificio habían calculado sus compañeros. Lo echó a patadas de la cancillería y de golpe Masrur comprendió el tremendo error, y más aún cuando acudió a referírselo a su bienhechor, el eunuco Laqit. Este descompuso su semblante y le pidió con lágrimas en los ojos que jamás refiriera a nadie lo descubierto en aquellos rollos. 

			Nunca lo había tocado y aquella tarde pasó su mano gordezuela por su rostro con un gesto paternal de compasión y ternura, que penetró como una suave medicina en su alma. En aquel instante intuyó que ya nunca llegaría a ocupar un lugar de privilegio en el alcázar, como otros tantos esclavos cultivados ascendidos con el tiempo a cargos relevantes del Estado, bien como jefe de los barid o correos, bayazira mayor, cuidador de los halcones reales, supremo orfebre o secretario privado del emir, o de algún visir, para luego recobrar la libertad. Sería un despreciable esclavo hasta el fin de sus días. La predicción de su maestro, el alfaquí Kufat, el primer día en que acudió a la Academia, jamás se cumpliría:

			 

			Aun cuando el saber no tuviera otro objetivo que hacer que el inculto os respete y que el sabio os aprecie, sería motivo suficiente para ir en pos de él. Pero en vosotros, mis pajarillos del alcázar, el conocimiento os servirá para conseguir lo que ha de ser vuestro único anhelo: la libertad. Abrid la jaula de oro con la llave de la sabiduría y seréis apreciados por el mundo.

			 

			Emergió de su sueño a la cruda realidad, y las ilusiones le parecieron quebrarse en un violento zarandeo del destino. Cualquier comparecencia ante Naser, llevado además a la fuerza por sus secuaces, y expuesto a un interrogatorio, acababa con cualquier esperanza de lograr la manumisión, e incluso con la simple aspiración de seguir con vida. En tensión, esperó bajando su mirada.

			—Tú eres Masrur, el esclavo expulsado de la Kitaba. ¿No es así? ¡Contesta! —gritó Naser, en tono reprobador y violento.

			—Así es, gran fatá —declaró atemorizado y casi imposibilitado para mover la boca—. Siempre traté de servir al emir con lo mejor de mis conocimientos.

			—Querrás decir con tus errores. Has pagado con tu ineptitud la educación y el sustento recibido de tu señor natural, colmando de irritación al jefe del tesoro. Pero no te he hecho requerir para eso, por lo que ya has recibido cuanto merecías. Te lo voy a preguntar una sola vez y contesta si en algo valoras tu despreciable pellejo. Ayer al atardecer te vieron conversar con Laqit, junto al estanque de mercurio. ¿De qué hablaste con él? ¿Te refirió algún asunto referente a las favoritas del emir? 

			El muchacho esbozó un gesto de extrañeza por el requerimiento, mientras se sumía en un confuso mar de desconcierto, incapaz de reflexionar.

			—Nada me habló de cuanto me consultas, noble Naser —balbució—. Tan solo me comentó el interés de las señoras Qalám y Shifa en buscarme un puesto en la biblioteca personal de nuestro señor. Son muchos los manuscritos, y necesita bibliotecarios y escribanos. 

			—¡Y conseguirías con tus extravíos, saqaliba soberbio, causar el más absoluto caos entre sus tratados! ¿Y no te confió ningún objeto, o te disuadió de que hablaras de un turbio asunto? —preguntó ante el estupor del muchacho.

			—No, no me entregó nada, kabir fatá, te lo aseguro. Conversamos de temas triviales —aseguró con ingenuidad, pues nada comprendía de aquel embrollo.

			Tarafa resopló a través de su ancha nariz y pidió al guardia que le acercara la bolsa de cuero de Masrur. Con parsimonia desató la correa de cierre y vació sobre la alfombra los objetos que contenía. Unas chancas, sandalias de esparto usadas para la jutba, el sermón del viernes, un bonete de terciopelo verde, distintivo de la servidumbre del alcázar, unos pergaminos atados con una cinta, una raíz de sicomoro para prevenir el mal de ojo, y un extraño objeto más voluminoso y brillante, que, al caer sobre la estera, hizo abrir sus ojos de asombro y lograr de los acusadores una exclamación de falsa sorpresa. Tarafa se incorporó de los almohadones y se lo entregó a Naser, que lo miró con minuciosidad. Al fin extendió el brazo hacia el esclavo, interpelándole con su aflautada voz.

			—¿Sabes qué es esto, endiablado mozalbete? —inquirió con cínica sonrisa.

			—Se trata de un joyero, sahib —atestiguó incrédulo y asombrado—. Aunque no acierto a comprender cómo se halla en mi saco, lo aseguro. 

			Un estremecimiento le corrió por todo el cuerpo. Intuía una nueva calamidad cerniéndose sobre él, mientras miraba el estuche, que le era vagamente conocido. Se esforzó en traerlo a su memoria y recordó que pertenecía a la dulce señora Shifa.

			—Acércaselo, Tarafa —voceó exasperado Naser—. Comprueba si lo habías visto antes, y explícanos el motivo de hallarse en tu alforja, miserable.

			El joven tomó en sus temblorosos dedos la cajita de marfil, labrada con tracerías de plata. Levantó su tapa y observó el aterciopelado interior vacío, y en la tapa, grabada con letras de oro, la inscripción de dedicatoria que ya conocía, susurrándola en voz baja para sí:

			 

			En el nombre de Alá, su bendición, que esta alhaja sea perpetuo deleite para ti. Amada mía, tu voz suena en mí como campana de Catay. Eres, Zubaida, el aliento leonado de mis velas abasíes, grato bálsamo de Arabia y crisol de los amores del espíritu. Que el Altísimo muestre en ti su generosidad, salud y perpetuo deleite, gacela mía. Harun al Rashid. Bagdad 

			 

			Masrur habló sereno, frente a la jauría de sus acusadores.

			—Recuerdo haberlo contemplado en el tocador de la sayida Shifa, cuando estuve a su servicio, aunque no lo puedo precisar. Y puedes creerme, señor chambelán, el primer sorprendido soy yo mismo. Alguien lo habrá colocado con desconocidas intenciones en el zurrón de mis pertenencias, sin yo advertirlo —le contestó mientras acariciaba nervioso la cadena de cautivo, colgada de su cuello desde hacía diez años—. Yo no lo he colocado ahí.

			Naser había trocado su voz meliflua y falsa por una airada furia.

			—¿No te lo entregó tal vez Laqit para ocultarlo, después de que ambos, en una maliciosa complicidad, lo sustrajerais de la alcoba de la señora Shifa? —aseguró el eunuco penetrándolo con ojos aviesos.

			La crudeza de la acusación lo descompuso, pero respondió ahogando la voz:

			—En modo alguno, gran fatá. Puedes preguntárselo a él mismo y te aclarará cuanto me preguntas. Laqit nunca falta a la verdad.

			Los castrados cuchichearon nerviosos en el diván y simularon desazón sobre la noticia que se disponían a revelar. Al fin gritó el chambelán con gesto fingido:

			—¡Vuestro fiel compañero Laqit ha sido encontrado muerto esta misma mañana con la alhaja perteneciente a ese estuche en su poder! ¿Comprendes?, bribón embustero. ¿Sabes el castigo que se le inflinge a un renegado como tú?

			A Masrur se le debilitó el pulso y se le escapó de las manos el joyero, precipitándose a sus pies en un golpe seco. Lágrimas presurosas inundaron sus mejillas. Laqit era la única persona en el mundo en quien confiaba. Todo se le desvaneció en su alma como una gota en un hierro ardiente. Su fortaleza se diluyó con sus sollozos, abandonándose a la cruel fatalidad y al sórdido capricho de aquellos emasculados, que buscaban su ruina más completa. 

			—Estamos convencidos de una evidencia, mezquino esclavo. Ambos planeasteis y ejecutasteis el robo, y tú, miserable piltrafa, guardaste el cofre en tu jergón donde sin duda nadie lo buscaría. Después, la providencia hizo justicia, y alguien avisado y fiel sorprendió a tu protector cuando intentaba sacar el collar del alcázar por la Puerta de los Jardines, quitándose luego la vida, fustigado por su desleal maniobra. ¿¡Entiendes, rata inmunda!? —lo acusó Naser.

			Su congoja y temblor eran máximos, pero, aun así, se atrevió a defenderse.

			—¡No es verdad, solo son sospechas imposibles de probar, kabir fatá! —gritó demudado—. Yo no he faltado a la consideración de mis señores. Nunca lo haría.

			—¿Estás dudando de las palabras de Naser, indeseable? —lo cortó Tarafa con violencia en su voz.

			—Yo no soy un vulgar ladrón, ni Laqit un traidor. Sirvió siempre al emir con rectitud. Sentía por él afecto y lamento como nadie su muerte —confesó abatido.

			La repulsión se hizo evidente en el rostro lívido del esclavo, cuando oyó:

			—¿Pensabais, Laqit y tú, comprar con la alhaja tu libertad? ¡Contesta! Tú sabes mucho más de lo que admites —señaló con palabras de fingimiento—. Lo decimos con pesar, pero no habrá más remedio que entregarte a Bilah, el verdugo. Él te extraerá la verdad, desagradecido muchacho.

			Todos sabían que era el demonio del tormento y de la violencia más cruel.

			—No, por piedad, soy inocente de esa acusación, excelencias —se defendió—. No sé qué pudo inducir a Laqit a sustraer el collar, pero tendría una buena razón para hacerlo, o tal vez fue incitado a tomarlo, pues por su dulzura natural a nada se negaba. Que el Clemente lo perdone.

			—No mezcles a Dios en este penoso negocio, ladronzuelo —le espetó Naser con las venas de su cuello a punto de estallar—. Más te vale confesar y tal vez entonces seamos indulgentes contigo.

			—Nada conozco de lo ocurrido con esa joya, y menos aún de las intenciones de Laqit. Tened clemencia conmigo y no me torturéis, pues nada soy, y mi miserable persona ningún mal puede ocasionaros —aseguró mientras se arrodillaba arrasado en lágrimas—. Haré lo que queráis, pero no me enviéis a la rueda, os lo suplico, notables fatá.

			Y unos sollozos de indefensión llenaron el Salón Kamil. Por nada del mundo quería ingresar en la mutbaq, la temida prisión del alcázar donde el atormentador Bilah, un sudanés descomunal, y sus sayones martirizaban con encarnizamiento a cuantos caían en sus mazmorras. Solo de pensarlo se le erizaba el cabello y sentía un espanto aterrador. Los eunucos murmuraron entre ellos palabras apenas audibles por Masrur y simularon consultar versículos del Corán, deliberando la pena a aplicar al esclavo, ya decidida de antemano por Naser y Tarafa. Masrur se incorporó del suelo y miró con ojos lastimeros hacia el diván. El privado del emir tomó la palabra y le conminó:

			—Esclavo, el generoso Tarafa ha escrito tu confesión. En ella afirmas haber sido cómplice de Laqit en la sustracción de la arquilla. Nada encontrarás en ella de participación directa en la sustracción, o en su desgraciada muerte. Te será conmutada la pena capital, merecida por desvalijar un objeto propiedad de una esposa de nuestro señor, por otra más leve, que nuestro bondadoso corazón dictará, como recompensa a tu espontánea confesión. Acércate y rubrica la declaración, muchacho —ordenó conminatorio, señalándole un tintero y un cálamo de caña.

			Masrur se aproximó y, en la penumbra y con los ojos acuosos, leyó por encima el pliego, quedando conforme con su contenido. Rasgueó su nombre sobre el papel, bajo tres firmas ilegibles de desconocidos testigos, y secó sus lágrimas con el dorso de su mano trémula. Luego dio unos pasos hacia atrás aguardando la sentencia, que tras lo expresado por Naser daba por magnánima. Tal vez sufriera unos azotes y luego fuera trasladado a otra dependencia del palacio, o vendido a otro dueño, olvidándose su nombre para siempre. Estaba resignado y lo aceptaría sin contestar. Solo anhelaba concluir con aquella pesadilla y llorar su suerte y la muerte de su protector.

			Al cabo de unos instantes los castrados levantaron su fría mirada y el joven sintió en su interior un leve desasosiego. Aguardó la decisión de los castrados.

			—Esclavo Masrur, es evidente que te has apartado de los preceptos de Dios —habló solemne Naser, tras unos instantes de meditación—. Por mandato del emir, tengo la obligación de velar por el estricto cumplimiento de la sharía, la ley, en este recinto. Tu condición de siervo de palacio te impide acudir al zalmedina o a un defensor, y no puedes apelar a la compasión de tu señor natural, nuestro imán Abderramán, a quien yo represento, según su recto designio. Por lo tanto, me corresponde ser el juez de tu conducta. ¿Has comprendido?

			—¡Levanta la cabeza y escucha el veredicto del gran fatá! —chilló Tarafa airado.

			—El Libro Sabio manifiesta que a todo ladrón han de cortársele las manos. No obstante, seremos compasivos. Permanecerás en la prisión del alcázar hasta pasado el Ramadán, donde tu alma meditará en la soledad tan detestable proceder. Pasado el período de reclusión servirás durante cinco años en las minas de Qastulana y, para asemejarte a tu favorecedor Laqit, serás castrado antes de partir a tu destino. Es la sentencia del clemente Abderramán, a quien el Oculto prolongue sus días. 

			Como tres mazazos cayeron las penas sobre el muchacho, quien, horrorizado e incrédulo, se llevó las manos crispadas a la cabeza y aulló pleno de rabia y desesperación, prorrumpiendo en ininteligibles improperios:

			—Me habéis engañado. ¡Nooo! Misericordia, señor. No he cometido ningún delito para merecer este castigo. Soy inocente, y apelo al emir. ¡Piedad, piedad! —imploró entre gemidos, extendiendo los brazos hacia los eunucos.

			—¡Calla, esclavo! —vociferó Tarafa, y se hizo un denso silencio.

			—Que el Misericordioso oscurezca vuestra vida por la injusticia cometida conmigo —balbució Masrur en su desesperación, saboreando la sal de sus lloros.

			Un terrible golpe con la empuñadura de la espada del jur acabó con los gritos de indulgencia, haciéndose la oscuridad en la mente del desdichado muchacho. Como un fardo quedó en el suelo sin sentido, mientras un reguero de sangre discurría furtivo junto a su cabeza, salpicando de rojo la alfombra damasquinada.

			Cuando el fatá Naser pasó a su lado, dijo a sus secretarios:

			—Que bajen de inmediato al calabozo a esta basura. Decidle al carcelero que nadie hable con él y que respete su vida. Puede ser un cantero excelente en las minas, de las que nunca regresará —observó riendo con un cínico gesto de desprecio.

			—De eso podemos estar seguros, Naser —replicó Tarafa satisfecho. 

			—Llevad después la sentencia al magistrado Al Layti, para que la registre en el tribunal de la aljama y la archive.

			—Así se hará, Naser. Muy pronto se perderá en el olvido —repuso servil.

			—Ahora dirijámonos a las habitaciones de las señoras Shifa y Qalám. Ambas tienen alguna protesta que elevarnos, seguro. Dejaremos caer nuestra preocupación por la penosa muerte de Laqit, e incluso podremos soltar alguna lágrima si es preciso —ironizó—. Es mejor dejar que la perfidia femenina haga el resto. Después visitaremos a Aliatar, el tallador, antes de devolver la joya. Ardo en deseos de saber si encontró esa secreta inscripción. Supondría para nosotros un hallazgo de efectos imprevisibles. 

			—Las últimas horas no han podido ser más productivas para nuestros intereses —le sugirió el brutal Tarafa, su inseparable cómplice. 

			—Ciertamente, Tarafa. En una sola jugada, eso sí, maestra, hemos abatido a un peón molesto, a un peligroso alfil y a una reina poderosa, y disfrutamos de un tablero más cómodo para dilatar nuestra influencia. Avanzaremos como vencedores únicos, con nuestra sultana como arma mortífera, y relegaremos al emir en las torres de sus placeres. Abdalá será proclamado heredero, y Córdoba estará a nuestros pies.

			—Ese juego del al shitranch, el ajedrez, que tanto practicas con Ziryab, te ha apasionado hasta tal punto que te expresas en todo momento como si desplazaras esas extrañas piezas de marfil ante contrincantes invisibles —dijo sonriente Tarafa.

			—Este entretenimiento es el reflejo de la vida misma, con sus acechanzas, celadas, derrotas y victorias, amigo mío. Más te valdría aprenderlo y gozarías con las sutilezas de sus estrategias y con la catarsis suprema de la aniquilación de un rey —aseguró con un gesto triunfante que asustó a su secretario. 

			Mientras los dos lacayos portando al esclavo desaparecían por una puerta semioculta en el corredor, por el lado opuesto del pasaje atrajo su atención un obeso eunuco, desencajado y sudoroso, que saltaba más que corría, atrayendo la atención del gran chambelán Naser, ante el que se detuvo, susurrándole al oído:

			—Naser, te traigo malas noticias. El orfebre Aliatar no ha encontrado en el collar talla alguna, ni fórmula oculta, ni impresión evidente. Ha desmontado en mi presencia las gemas una a una, y desarticulado los engarces. Los ha tratado con líquidos cáusticos y auscultado los engastes con espejuelos de aumento, sin resultado alguno. Te aguarda muy contrariado en el taller, donde te explicará todo.

			En las laxas facciones del fatá se dibujó la decepción y frunció el entrecejo.

			—Me han asegurado sabios alquimistas, y Ziryab, que existe un mensaje cifrado, aunque disimulado en algún recoveco de la alhaja, ¡por mil demonios! Hemos de insistir antes de devolverlo. Acerquémonos a ver a ese inepto —se quejó mientras desaparecían en dirección a los talleres del alcázar, entre exabruptos.

			Al instante, cuando el corredor quedó desierto, apareció en el dintel de la puerta del gineceo la elegante figura de una mujer vestida de blanco, con la cara oculta por un velo. Sus ojos habían presenciado los sorprendentes movimientos de los castrados, y sus oídos, los lamentos de un muchacho en el contiguo Salón Kamil. Movió alertada la cabeza y, con gesto de desaprobación, se volvió con paso quedo. La desaparición del apreciado regalo de su esposo, el Collar del Dragón, y la muerte de Laqit, la habían sumido en la desesperación, y temía el regreso del emir. La dama, pensativa, desapareció por el pórtico tapizado de cenefas de albayalde y lapislázuli, que, con la claridad del día, irradiaban un resplandor alucinante. 

			 

			 

			Sumido en la semioscuridad, el prisionero Masrur emitió un prolongado gemido. Las paredes de la celda de la mutbaq rezumaban salitre, y un olor repugnante a humedad y descomposición la impregnaban, mientras un tragaluz abierto en la techumbre filtraba una luz biliosa. El muchacho dormitaba acurrucado en la sombra verdosa de un rincón, rendido por la fiebre y el frío. El dolor lo sobresaltó cuando un ruido de pasos y una mano descomunal depositó por entre los barrotes una escudilla y un trozo de pan mugriento. Llevaba allí varios días y la desesperación comenzaba a hacer mella en su fortaleza. Amodorrado como un gusano herido, comprobó cómo por entre la paja podrida y las oquedades del suelo algunas ratas chillaban disputándole el pútrido alimento. Casi sin fuerzas extendió uno de sus brazos y tomó la redoma y el mendrugo, llevándolo con desgana a su boca reseca como la estopa. 

			Cada vez que despertaba de las pesadillas de la calentura, sus ojos exploraban angustiados las cámaras de tortura y a aquellos desdichados compañeros de prisión, en su mayoría asaltadores de caminos, o monjes cristianos condenados por blasfemos contumaces. Contemplaba con angustia el horror de sus cuerpos dislocados por los mazos y las garruchas, el monótono tormento del fuego, o la insistente gota de agua resonando en sus cráneos. Se sobresaltó con las imprecaciones de un anciano condenado por sus opiniones heréticas, al que aplicaban brasas sobre los dedos de los pies, y la correa y el torniquete en la cabeza, haciendo que perdiera entre alaridos atroces la noción de cuanto lo rodeaba. Otros presos, hechos una pura llaga y comidos por los piojos, permanecían tirados en los calabozos, condenados a morir de hambre entre la podredumbre al no tener familiares que sobornaran a los carceleros para alimentarlos. Luego recordó la fría amenaza del verdugo Bilah, un bisojo picado de viruelas, con su fétido aliento a vino y ajos, repitiéndosele en su cerebro como una burla macabra: «A este, cuando se recupere, lo estiraremos en las tablas del potro. ¡Orden de Tarafa!».

			—No lo permitas, Dios mío —rogó golpeando las piedras del muro con sus puños—. Quiero vivir para desear día a día la perdición de esos castrados de Satanás.

			Cuando trataba de incorporarse, un calambre le sobrevino y descubrió su brazo cubierto de sangre seca y cómo la cabeza le estallaba en un dolor insoportable. Quiso poner sus pensamientos en orden haciendo un esfuerzo sobrehumano y se le agolparon en su memoria, como caballos desbocados, las palabras pronunciadas por el gran fatá en su sentencia: «… y serás castrado antes de partir».

			«Castrado, castrado. No, por Dios», pensó comido por la desesperación.

			Si sobrevivía a la emasculación, extremo que dudaba, se convertiría en un eunuco como sus acusadores, intrigante y licencioso, con los atributos masculinos emasculados de por vida. Evocó su cautiverio de Verdún, resonando en su cerebro los infantiles gritos de impotencia, mientras algunos morían entre lamentos bañados en sangre, o asfixiados. Y si no moría en aquella mazmorra, o con la castración, no resistiría ni un año a los trabajos forzados en las minas de Qastulana, junto al nacimiento del Wadi al Quivir. Ellas serían su losa, cuando aún no había probado las delicias de la vida y sí todos sus sinsabores. ¿Podía ya algo sostenerlo en la vida?

			El esclavo, resignado, y en su despreciable insignificancia, sintió en aquella lóbrega prisión que su alma se partía en dos, admitiendo con resignación que tal vez la muerte resultara al fin ser una liberación para sus sufrimientos. Era un desheredado y se encontraba solo e indefenso. Observó con sus ojos glaucos la trémula luz de la claraboya, y razonó que su esperanza de salvarse era tan imperceptible como aquel débil rayo que caía sobre la cadena que le aprisionaba los pies magullados. Con una incontenible irrupción de llanto maldijo aquel penoso día con desaliento, mientras un grito aterrador le llegó de un moribundo exhalando su último suspiro, acompañado de una atroz carcajada.

			Luego, un silencio sobrecogedor se adueñó de aquel lugar de dolor, miseria y muerte.
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